
S U S C R I P C I O N E S

U S TRi*. SM. **0 
p a . p h . Pu. *»•

í  roTi-ioi»».......
•ITUí KJHO

rortugil.........
N a cto u n co n »* -

n ld u s ..............
Idem  no con ve­

n id a s . . . .........

i . »
>

4,50 
í  »

#
1»

1 7 . »
n , 5 »

» 1 > u *5 .50

* 1* » s o 55 »

* *0 » t o 80  »

V E N T A  
E «p -6*: *5 m im eros, 75 cé n tim o i de

^  E r t i a n je r o :  W - M . 1. »

Hónrenos srn-TOT 
r * l  d i i .  5 cuntim os ¡atrasado, K id e m .

■ su scr ib e  e a  las oficinas de B i  G io i» .  
S :  > í ,  y  en  tod a s  lu í  l ib r e r ía » .

TBLÉKON'l NÚM. 772 .

D I A R I O  IL U S T R A D O
E O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

» M J  N C I 0 9

ís p a Soles

6* -e ,ta  Administración7  en la  Sociedad_General de Anuncio*. 
A lcalá, e y  8, entresuelo.

Kn Barcelona: Sres. Roldrts y  Com ­
pañía, R am bla del Centro, 37.

EXTRANJEROS

Sn P arís: L a > S ocie té  V utuelle  de
P ublicité», rué C aum artin, « i ,  bis- Di­
rector, Mr. Lorette.

En Londres: 127 Dash w ood  House. 
9, New Broad S treet E. C.

R E M IT I D  0 3  
Precios convencionales.

Toda la correspondencia se d ir ig irá  
al Adminiitrador de Et GtOBO.

í!'*T !TAr>0 NÍÍM. 31.

AÑO XX-CUARTA ÉPOCA L u n e »  í ?  d e  E n e r o  d e  1 8 0 4 MADRID-NÚM. 6.647

PALACIO  VIEJO EN FLOREN CIA

La noble Florencia que, com o el ave m ito­
lógica renació de las cenizas á que la reduje­
ra Atila, une á los timbres de su antiquísima 
y preclara historia c l de haber sido cuna y 
asiento del arte, que allí reverdece com o la 
alegre y  feraz cam piña que la rodea.

El viajero que busca emociones estéticas, 
como el amateur que goza en la contempla­
ción de los monumentos qua com o muestra 
de su cultura y  sus aspiraciones legaron las 
edades pasadas, en Florencia vivirá la vida 
del arte en todas sus hermosas manifesta­
ciones.

Ciudad de suntuosos edificios cual no hay 
otra, cuenta entre ellos el Palacio V iejo, cuya 
construcción data del año 1298, y que des-

gués de servir de asiento al Gobierno de la 
epública y  de residencia al gran duque 
Come, albergó de 1860 á 1811 el Parlamento 

italiano, los ministerios de N egocios Extran­
jeros, de Agricultura y Com ercio, estableci­
dos luego en Roma definitivamente.

Arnolfo di Lapo, que lo construyó, no pudo 
lograr la simetría donde tantas bellezas ar­
quitectónicas aeumuló, puesto que el Go­

bierno de la República le impidió hacer uso 
de los terrenos que ocuparan las casas de 
los Cberti, arrasadas por el pueblo después 
de la revolución de 1250.

La fachada, que tiene una sola puerta, os­
tenta el célebre Dsvid que Miguel Angel ta­
lló á la edad de veintinueve años.

En el centro del patio, cuyas columnas se 
ven adornadas de artísticos arabescos, álza­
se la fuente monumental decorada con una 
estatua en bronce, de Verocchío.

Entre los salones principales que compren­
de el interior, descuella por su magnificen­
cia la sala de los Quinientos, donde el Par­
lamento italiano celebró sus sesiones en la 
época antes citada.

Embellecen esta sala cuadros y esculturas 
de raro mérito pertenecientes álmaestros tan 
conocidos com o Bandinelli, M iguel Angel, 
V icenzo de Rossi y Vasari.

El Palacio Viejo, por lo  que ayuda á pen­
sar nuestro grabado de hoy, es un monu­
m ento de severas y  grandiosas líneas, en 
cuyas piedras, ya carcomidas, dejó el buril 
sus primores y el tiempo sus recuerdos.

EL PADRE DEL POETA QUINTANA
II!

Como poeta, historiador y  político ha sido 
estudiado Quintana por inteligencias supe­
riores: Menéndez y Pelayo, sobre todo, ha 
hecho del vate laureado un concienzudo aná­
lisis digno del conspicuo ingenio del sabio 
catedrático de la Central, y no há m ucho que 
un historiador insigne trató en su discurso 
de recepción sn la Academia de la Historia, 
del exim io Quintana desde el punto de vista 
histórico; que el esclarecido poeta derramó 
también clara luz en los campos de la Histo­
ria patria, siendo de extrañar que la Acade­
mia de la Historia no llamara á su seno al 
autor de las Vidas de españoles célebres, si­
guiendo el ejem plo da la Española y la de 
San Fernando, para las que fué solicitado y 
elegido con unánime aplauso.

Hijtoríadores nosotros de la tierra de Se­
rena. vimonos obligados en nuestra regio­
nal historia á trazar los perfiles biográficos 
del gran Quintana, toda vez que este varón 
ilustre fué h ijo  adoptivo de la villa de Cabe­
za del Buey, cuna de su padre y residencia 
temporal del íntegro hombre publico, muy 
amante de los suyos, que en mas de una tem-

S orada buscó refugio cariñoso en aquel pue- 
jo , donde siempre contó, amén de su fami­
lia, con  entusiastas admiradores v leales 

amigos particulares y políticos.
En nuestros Perfiles biográficos citados, alle­

gamos nuestro modesto óbolo para el estudio 
de Quintana; allí, después de unas conside­
raciones generales acerca del estado de la 
política, literatura y filosofía del siglo xvm , 
tratamos de la educación literaria y filosófi­
ca de Quintana, de la lírica, tragedia, críti- 

a, historia y política de este hombre ilustre,
con •nntí ’ ,̂e í as relaciones <lue sostuvo 
patria Cabera del Buey, su segunda

t»n*D orPw  de haber 8id0 ^ tu diado Quin-

en el hogar paterno en su genealogía, as^ 
pectos todos estos de importancia, dada la 
transcendental influencia qUe en ia vida del 
nombre ejerce la educación recibida en el 
seno de la familia.

A esta luz, visto el medio ambiente qu# 
actuó sobre Quintana, ofrece el estudio bio­
gráfico de tamaño personaje algo nuevo, algo 
por dar á conocer, que las fases del Quintana 
poeta, historiador, político, fueron harto ana­
lizadas, notándose tai) sólo en la biografía

del vate laureado esta pequeña laguaa de 
que hacemos mérito, ya que el biógrafo más 
obligado á llenar estos vacíos, el sobrino del 
gran poeta, en los apuntamientos biográfi­
cos que le consagró en las Obras inéditas, 
apenas pára mientes en D. Juan Antonio 
Quintana, autor de los días del laureado 
vate.

Por otra parte, todo lo que se refiere á la 
vida de aquel príncipe d é la  poesía lírica, de 
aquel hombre público que meció en casi to­
dos los acontecimientos notables de la na­
ción  durante medio siglo; de aquel historia­
dor noble y  austero, biógrafo insigne de buen 
ffúmero de grandes figuras españolas; de 
aquel intagérrimo varón, encarnación viva 
del carácter independiente de la raza espa­
ñola; de tan singularísimo ingenio, en fin, 
merece nuestra atención y despierta vivísi­
mo interés.

Extranjeros y españoles anduvieron erra­
dos respecto á la patria de Quintana; diéron- 
le unos por cuna la ciudad del Tormes; otros 
la provincia de Hernán Cortés; quién le hizo 
natural dol pueblo de Meléndez, su querido 
maestro, no faltando alguno que diera á Ca­
beza del Buey por villa ae su n acimiento, ha­
ciéndole paisano del ilustre patricio D. Diego 
Muñoz Torrero, alma de las l -’ortes gaditanas. 
Maurv, en su  Eipatjne poelique, París, 1827; 
y Cazzaniga, en su Vita et opera de D. Mauucl 
José Quintana, Milán, 18:55, contribuyeron á 
propalar la especie de asignar al esclarecido 
vate la patria de Cortés, Pizarro y  Meléndez.

Ha ya bastante tiempo que se disipó tal 
error, y nadie pone en tela de ju icio  la patria 
de Quintana. Madrid le vió nacer en 11 de
Abril de 1773, y en la corte pasó el último 
día de su octogenaria vida. 11 de Marzo de 
1857. «¿Qué hora es?» fueron las postreras 
palabras que pronunció el genio de la lírica 
en la casa número 2, piso principal de la 
calle de Pontejos de la canital de la monar­
quía. Espiró; fué su cadáver embalsama­
do por los doctores Velasco, de Pedro y Benn- 
vente; costeó los funerales la reina, y  el in­
animado cuerpo del viril eautor de lá Inde­
pendencia española recogióle el su lo que le 
dió cuna en el cementerio de la Patriarcal.

Aquella corona de oro que ostentaba el 
lem a: «A l gran Quintana, la pr-'nsa periódi­
ca, los amantes de las glorías de España, la 
nación entera, 1855». y aquella bandeja de 
plata con la inscripción: «Isabel II, á su  muy 
querido ayo y maestro Quintana»; por dispo­
sición testamentaria del eximio vate, se de-

Sositaron en la Academia de la Historia, 
onde apeteció le guardaran tan preciadísi­
m os recuerdos; «no por consideración á mí—• 

decía el ilustre testador,— sino por el alto 
aprecio que se merecen los nombres insignes 
que están consignados en ellos.-'

El que en acentos sentidísimos cantó las

glorias de la inmortal rota de Trafalgar; el 
que se extasió ante la figura de Nelsan; el

3ue arrancó á su lira de bronce notas tan hi- 
slgas com o bélicas, y  rindiendo culto al he­
roísmo, exclama:
También Nelson allí... Terrible sombra,

No esperes, no, cuando m i voz te nombra, 
Que vil insulte á tu postrer suspiro;
Inglés, te aborrecí; héroe, te admiro;

no reconoce otra patria que la universal pa­
tria de los héroes, los sabios y  los buenos.

Pero Quintana, ciudadano del m undo, era 
ante todo ciudadano español; á el amor á  la 
gran patria supeditó el que abrigó á Ma­
drid, población de su nacimiento; el que pro­
fesó á Salamanca, teatro de su enseñanza; el 
que tuvo á Cabeza del Buey, cuna de sus as­
cendientes y  tierno asilo que le cob ijó  en los 
tiempos de adversidad y le nom bró cari­
ñosa y respetuosamente h ijo adoptivo. El 
grande hombre guardó en todas las épocas 
de su accidentada vida preciadísimos recuer­
dos del pueblo de sus progenitores, en el que 
cual rico tesoro conservan miem bros de la 
fami ia Quintana curiosos borradores autó­
grafos del poeta, entre otros los de las cartas 
á lord Holland, escritas durante los años que 
residió en la tierra de su  progenie.

Todas estas amistades, cariños y  estancias 
en parajes diferentes, compelieron á los an­
tiguos escritores para incurrir en yerros sobre 
la patria donde vió la luz el caíitor viril de 
las grandezas de la integridad y honor de la  
nación española.

Quintana, ya cuando en Córdoba estudia­
ba latinidad, bien cuando en Salamanca cur­
saba retórica, filosofía y derecho, hizo algu­
nas estancias en la villa de Cabeza del lSuey 
y aun en otras de Extremadura. El romance 
La Diversión está fechado en Mérida, 1792; 
varias epístolas á lord Holland fueron, como 
llevamos dicho, escritas en Cabeza del Buey, 
en cuya villa con su  virtuosa madrasta doña 
Inés Pizarroso, casa número 19 de la calle 
que hoy lleva el nombre de Quintana, residió 
un lustro, de 1823 á 1828.

En nuestros Perfiles biográficos dijim os que 
en Cabeza del Buey trató Quintana á Donoso 
Cortés y Meléndez. El ilustre cronista de Ex­
tremadura, D. Vicente Barrantes, que ha 
contribuido también gallardamente á exaltar 
las glorias del gran poeta con su notable ar­
tículo Datos para la historia, 1851, en e l  dicta­
men que emitió á la Real Academ ia de la 
Historia sobre nuestras modestas produccio­
nes de historia regional de la Serena al tra­
tar del capítulo que en nuestros Perfiles bio­
gráficos dedicamos á Quintana, toma como á 
■ specie poco fundada nuestro relato de la es­
tancia en a villa de Cabeza del Buey de D o­
noso Cortés y Meléndez en las épocas que el 
autor de Pelayo residió en dicha p o b la c iÓ D .

Hánnos de permitir los benévolos lectores 
y el erudito bibliófilo extremeño que en es 
tas páginas de nuestra historia regional afir­
mem os nuestro dicho aserto, ya que inciden- 
talmente muéstrase al tratar de la genealo 
gía de Quintana propicia ocasión.

Donoso Cortés frecuentó m ucho la villa de 
Cabeza del Buey en los años 1826, 27 y 28, 
recibiendo en esta época lecciones de litera­
tura de labios de Quintana, por cuya sola 
razón llamábale el autor de El cerco de Za­
mora su maestro. Joven Donoso, de dieciocho 
años, residió en dicho pueblo largas tem po­
radas, pues al sabroso aliciente literario 
con que le convidaba el gran lírico uníase el 
no menos dulce atractivo que la linda seño­
rita de la referida villa, doña María Féliz 
Gómez Bravo, de la que estuvo enamorado, 
le despertaba.

Sí, puede el consumado bibliófilo señor 
Barrantes abrir de par en par las puertas á 
esta creencia; Donoso Cortés trabó en la po­
blación que se reclina en las faldas de la 
sierra del Pedregoso amistades íntimas con 
el poeta laureado; él ed ico la sensibilidad 
estética del autor del Ensayo sobre el caltli-  
cismo, él acaloró su fantasía; acaso le infun­
diera aquel estro arrebatador, aquella mági­
ca  tribunicia conmovedora que el Dcmóstenes 
extremeño vertía en sus cadentes y nervio­
sas y patéticas y apocalípticas oraciones. 
Por estas amistades con  Quintana apareció 
el Balmes extremeño en los primeros pa=os 
de su carrera adicto al credo liberal, si bien 
más tarde ll"g ó  con  los tradicionalistas de 
Maistres y Bonald aún á incapacitar á la ra­
zón para perquirir el conocim iento sin el 
apoyo de la verdad revelada; por las relacio­
nes con el egregio vate ocupó la cátedra de 
literatura del Colegio de Humanidades de 
Céceresque ofrecieron al insigne literato, y 
cedió éste á su distinguido discípulo D ono- 

seCortés.
Y  para terminar con esta digresión y dejar 

sólidamente cimentado nuestro aserto, aña­
diremos que todavía existen ancianos en la 
villa de Cabeza del Buey, que recuerdan, no 
ya la estancia de Donoso en dicho ¡pueblo, 
no las casas de que era tertulio, entre otras 
la del administrador de la Encomienda de la 
expresada villa, no las continuas entrevistas 
con su  mae.-tro Quintana, á las que asistían 
el infortunado lexicógrafo Jiménez, autor 
del apreciable Lex cín  castellano de voces y 
frases, locuciones y refranes, modos adverbiales 
y géneros deque carece el Diccionario dt la Aca­
demia Española 1848, manuscrito volumen 
adquirido por esta Corporación; el ilustre 
m édico D. Baltasar Viguera, autor de La 
fisiología;// patología de la mujer, 1827, obra 
trascendental que disputa á Broussais la 
prioridad del sistema médico filosófico de la 
irritación, y el célebre alcalde de Cabeza del 
Buey, D. Calixto Pizarroso, de la madera del 
inflexible Pedro Crespo, sino hasta la forma 
y color de los trajes que por aquellos tiem­
pos usaba el digno compañero de Balmes y 
Aparisi.

Para mayor abundamiento, en susodicho

fiueblo s í  cons?rvan las fogosas cartas v b i -  
letes amatorios que Donoso dirigiera á la 
angelical dama de sus pensamientos.

No contam os con tan elocuentes datos

Sara afirmar la estancia de Meléndez Val­
es en el pueblo de Serena citado; no hemos 
tam poco concretado en nuestros Perfiles los

años en que Meléndez visitara Caheza del 
Buey.

Claro es que no pudo ser en los tiempos 
de D onoso; ya en 1817 había muerto en tie­
rra francesa el dulce cantor de Batilo. Mas 
la tradición en tierra de Serena afirma que 
D. Juan Antonio Meléndez y  Rom ero Com­
pañón, padre del exim io autor de la hermo­
sa oda A la presencia de Dios, v ivió á fines del 
siglo pasado en Cabeza del Buey desempe­
ñando un destino en el ramo de' Hacienda. 
A ún  se señala la casa núm. 30, calle de M e­
léndez Valies, donde moró el progenitor del 
poeta anacreóntico. L ógico es suponer que, 
teniendo Meléndez y Quintana miembros 
allegados de su familia en dicha villa, se 
vieran jantos en ella «n los últim os lustros 
del siglo xvm .

Maestro el primero del segundo, ambos ín­
tim os am igos en Salamanca los, dos con 
afectos de deudos caréanos en Cabeza del 
Buey; ¿va descaminada la tradición que 
sostiene la estancia simultánea del tierno 
lírico y del viril cantor en aquella villa 
lindante con las escarpadas montañas de 
Sierra Morena? Finalmente: había otro la­
zo intermediario entre el que inspiró Las 
bodas de Camocho el rico y  el concursante 
en 1791 á la Academia Española con su en­
sayo sobre Reglas del drama-, este vínculo, 
acicate, tal vez, para reunir en época de va­
caciones universitarias en la villa de Cabeza 
del Buey á maestro y  discípulo, representá­
balo el rector por aquel entonces de la Ate­
nas española el ilustrado, bondadoso y mártir 
heróico D. Diego Muñoz Torrero, natural de 
ese pueblo limítrofe con la Mancha y Anda­
lucía, sobradamente citado en esta ya  harto 
pesada digresión.

Torrero, Quintana, Meléndez, Donoso, Ji­
ménez y  Viguera se vieron y  amistaron 
en el importante pueblo extremeño citado; 
atraíalos un com ún imán, el del genio, el 
fuego sagrado del saber avivado por los 
vínculos del paisanaje y parentela; com o en 
los próxim os pasados lustros se abrazaban 
entrañablemente por el estío en expresada 
villa el genio verboso del sabio Moreno Nieto 
y  aquel otro genio reposado, sóbrio, vigoro­
so y pulido que inspiró aquella alta comedia 
semihumana semidivina de Consuelo y  E l 
tanto por cíente.

El ilustre académico de la lengua y de la 
historia que nos honró sobremanera en el in­
forme, que acerca de nuestros libros de h is­
toria regional de la comarca de la Serena 
insertó el Boletín de la Real Academia de la 
Historia, Diciembre 1890, con el epígrafe de 
Un historiador moderno d* l i  tierra de Serena, 
perdonará este descargo que nos vemos pre­
cisados á dar, prestando así culto á la verdad 
y autorizando nuestra pluma, que por estar 
mal adeliñada, necesita más que las de pri­
moroso corte la prueba fehaciente d «  sus 
afirmaciones.

N i c o l á s  P é r e z  J i m é n e z .
Enero, 17 de 1894.

EJERCICIOS
E L  S A L T O

El salto es un ejercicio mediante el cual el 
cuerpo se lanza en *1 espacio en sentido ver­
tical , horizontal ó  parabólico. Cualquiera 
que sea la dirección que el cuerpo sigue ó la 
línea que en su camino describe en todo sal­
to, es lo cierto que durante un espacio de 
tiem po, cuya duración puede ser muy varia­
ble, se halla suspendido en el aire para caer 
de nuevo coa gran fuer'.a al suelo.

De modo que ea el salto ejecútase una gran 
fuerza de extensión al comenzarle y otra no 
menor de resistencia á la flexión de todos 
los miembros al terminarle, lo  que supone 
músculosperfectam ente preparados al efecto.

Tres momentos tiene el salto: Primero, el 
de partida, en el que todos los m úsculos en 
general, y  particularmente los de los miem­
bros inferiores verifican un gran esfuerzo de 
extensión (precedido de otro de flexión), que 
ha de levautar el cuerpo todo en dirección 
determinada. S 'gundo, el de proyección, que 
signe al anterior y  en el que el cuerpo des­
cribe una linea, que, como hemos dicho, 
pusde ser vertical, horizontal ó parabólica. 
Y  tercero, el de caída, en el cual los pies 
vuelven á tocar al suelo y á sostener todo el 
peso del cuerpo.

El salto supone un gran progreso en la 
educ ción  gimnástica del individuo que lo 
efectúe.

Si d ifícil es marchar y correr artísticamen­
te, aún lo es mucho más ejecutar un salto en 
condiciones gimnásticas, añadiendo á esto 
que el salto reviste mayores peligros que los 
ejercicios anteriormente citados.

Todo hombre tiene la facultad de saltar, 
todos saltamos y  poquísim os son, sin embar­
go, aun entre gimnastas, los verdaderos sal­
tadores.

Ante todo, al salto deben precederle el des­
arrollo y la educación gimnástica de las ex ­
tremida les abdominales.

Una vez en condiciones de saltar, se ejecu­
tará el salto según las reglas lo exigen.

El salto exige un despliegue total de fuer­
za muscular, por lo que ésta no debe mal­
gastarse antes del salto y sólo sí prepararle 
por ejercicios anteriores fáciles y que colo­
quen los m úsculos en las mejores condicio­
nes de elasticidad y fuerza.

En el acto de saltar ningún otro movimien­
to  que no contribuya á este ejercicio, debe 
ejecutarse. Los miembros inferiores se flexio- 
nan en el primer movimiento del salto á fin 
de que, apoyándose en el suelo fuertemente, 
impulsen en un sentido dado al cuerpo. Esta 
flexión no debe ser demasiado vigorosa, pues 
de este modo se aumenta la resistencia que 
debe vencer la fuerza de im pulsión. Uua 
amplia inspiración deba preceder al salto y 
solamente después de terminar este debe co­
menzarse la espiración del aire contenido en 
los pulmones.

De esta modo la conm oción que sufren los 
órganos en general al efectuar la caída del 
salto, disminuye. Por la misma razón dicha

caída debe hacerse colocando sobre el suelo 
únicam ente las puntas de los pies, y ja ir ¿ s  
los talones; pues, de lo contrario, podría se­
guirse, merced á la conm oción com unicaaa 
á las piezas óseas, la rotura de alguna de és­
tas, y aun transmitida esta conm oción al ce­
rebro, pudiera determinar en él accidentes 
gravísimos, tal vez mortales.

El salto puede verificarse sin carrera ó  pre­
cedido de ella. En este últim o caso, la carre­
ra será corta á fin de no cansar al saltador, 
y de pasos muy menudos al llegar al punto 
ae partida del salto.

Kxísten una infinidad de saltos eon apara­
tos y sin ellos.

Su primera clasificación es aquella que 
los divide en saltos francos y  de volteo, según 
que en ellos el cuerpo conserve en toda la 
extensión del ejercicio su posición vertical, 
ó que durante el mismo voltee en determi­
nada dirección.

En estos úitim os pueden las extremidades 
superiores unir su acción com o puntos de 
apoyo en el suelo á las inferiores para dar el 
salto ó  la serie de ellos, y pueden éstos ser 
ejecutados hacia adelante, atrás ó de costado, 
mortal y  doble mortal. Todos ellos salen del 
círcu lo de la g im n ástea  racional y pedagó­
gica, y por ello no hem os de ocupam os en 
su estudio, señalando tan sólo que en la eje­
cución de tan dificilísimos ejercicios prueba 
cl hom bre de lo  que es capaz mediante su 
valor y su constancia, bellísimas cualidades 
del alma dignas de todo respeto y admiración, 
ya las hallemos en el sabio, ya  en cl titiri­
tero.

El salto franco tiene grandes variaciones; 
puede ser de longitud ú horizontal, de eleva­
ción ó vertical y de profundidad. Entre ellos 
existen com binaciones de unos y otros, las 
cuales constituyen progresos en los mismos.

Los saltos pueden ejecutarse con aparatos, 
tales com o el trampolín, el coussinet, el sal­
tador, la garrocha ó percha, etc., y aun lle­
vando en las manos pesos bilhoquets ií otros 
objetos que dificulten el salto y la carrera 
que le precede.

Todas estas variaciones del salto, de sumo 
interés para el gimnasta, nos llevarían con 
su explicación á alargar de un modo ex­
traordinario nuestro trabajo, por l o ‘que re­
nunciam os á describirlas.

El salto ejercita principalm ente las extre­
midades inferiores, consolidando y fortifi­
cando de manera notable sus m úsculos y 
aumentando su flexibilidad y agilidad. Obra 
también muy poderosamente sobre los 
m úsculos del tronco y amplía la cavidad to­
rácica, haciendo al pulm ón más apto para 
inspirar y aspirar profundamente el aire res- 
pirable.

Activa con gran energía todas las funcio­
nes vegetativas, y constituye un poderoso 
sedativo para el sistema nervioso, y  particu­
larmente para el encéfalo.

l)e  gran utilidad á todo gimnasta, cuyas 
extremidades interiores puedan ejecutarlo y 
cuyo estado fisiológico sea perfecto, debe 
prohibirse á todo individuo falto de prepara­
ción  ó que sufra cualquier afección orgánica, 
especialmente una deformidad ó la lesión de 
algún órgano, cualquiera que sea.

Nada añadimos respecto de los infinitos 
inconvenientes que consigo arrastra el abu­
so del ejercicio que nos ocupa.N ingún maes­
tro necesita de nue tros consejos respecto 
del particular, ni alum no ninguno existe, se­
guramente, que no consulte á su profesor al 
ejecutar y aprender tan com plicado ejecicio.

J e s u s a  ije  G r a n d a  y  L a b í n .
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COSAS DE TODAS PARTES
EL VIAJE DEL «RHYNLAND»

Dicen de Nueva York que ha llegado á 
aquella bahía, con cuatro días de retraso, el 
vapor belga Rhynland, que ha hecho una 
de las más peligrosas travesías del Atlántico.

Durante el viaje tuvo que luchar contra 
una serie no interrumpida de tormentas, 

ero llegada la noche del 19 de Diciembre, 
as olas eran tan terribles, que una de ella-» 

cruzó el puente, barriendo y derribando á los 
oficiales y marineros en núm ero de 27; demo­
lió el entrepuente y se llevó las batayolas.

El contramaestre y nueve tripulantes que­
daron heridos de gravedad; parte de la ch i­
menea desapareció por com plcto y el re to 
quedó de modo que costó m ucho trabajo | o 
nerla derecha y darle alguna sujeción con 
cables y cadenas.

El retraso del barco se debió sin embargo 
más que á otra cusa á la persistencia de vien­
tos duros que durante ochenta horas rrcibí-m 
de proa al barco, hasta el extremo que un dia 
sólo pudo andar, en las veinticuatro llorar, 
60 millas.

HISTORIA DE SEIS MILLONES 
Cuentan de Bruselas que cuando se murió 

el año pasado la  viuda madama M oeus dejó 
una fortuna de seis m illones y m edio de 
francos.

Se llam ó por las autoridades judiciales á 
los parientes, presuntos herederos, los cualcs 
acudieron en número de 3.500.

La justicia  ha deelarado perfecto el dere­
cho de todos á cobrar por partes iguales y 
cada heredero, dicen— que no hemos ajusta­
do lu cuenta— cobrara 18.560 francos, de 
m odo que heredanda áuna millonaria, todos 
continuarán siendo pobres.

L A  BODA I)E ELISABETTA 
Elisabetta Kunneich ha casado en Vertiers 

con su  empresario, un austriaco que aspi­
raba á su blanco pie, porque Elisabetta no 
tiene brazos.

La novia firmó con el pie el acta de matri­
m onio, y cuando tuvo que asistir á la cere­
monia religiosa, le pusieron el anillo nupcial 
eo un dedo del pie derecho.

Y, sin embargo, el novio está disgustadí­
simo, porque dice que su m ujer no sabe dóa- 
de tiene la mano derecha.

Ayuntamiento de Madrid



A los conservadores, cuando más entrete­
nidos S3 hallaban en cultivar las disidencias 
de la mayoría fiuionista, se les ha prendido 
fuego en la caaa.

Algunas indicaciones poco  caritativas de 
La Epoca, enderezadas contra el Sr. Silvela, 
ó  m ejor aun contra la tendencia de los si'tve- 
listas, han motivado, por parte de E l Tiempo, 
una réplica muy mesurada pero m uy á 
fondo.

«Si á pesar de sar ajenos— escribe nuestro 
estimado vecino— á toda am bición de m o­
mento, la opinión cifra en lo que represen­
tamos esperanzas halagüeñas, si la verdad se 
im pone, y si hasta los que conservan a-titud 
distinta tienen la v isti fija en este lado y s i 
sienten molestos en otro, la culpa no es de 
E l Tiempo ni de sus am igos, que ni han con­
vertido los salones de esta CJsa en cuarto do 
banderas de todos colores ni han llamado á 
nadie para allegar pelotones de advene­
dizos.»

Contesta después E l Tiempo á lo que La 
Epoca recordó acerca de la disidencia del se­
ñor Romero» Robledo,1 y  escribe:

«En la función de ga la -qu e com o-jefe-del

§rupo dió el Sr. Romero Robleda en el teatro 
e la Comedia, cuando todavía aseguraba ser 
el verdadero depositario de la bandera con­

servadora, cambiada más tarde por la iz­
quierdista v después por la reformista que 
aún ondea sobre el verde tapete de la mesa 
del salón de la Carrera i e  San Jerónimo, dijo 
el siempre elocuente orador que el poder se 
había dejado á la muerte del rey D. Alfon­
so X II. haciendo una crisis que podía lla­
marse del miedo y de la codicia, y que por 
eso sé habia creído en el caso de retirarse 
con sus am igos. llevándose la bandera del

Íiartido, que el Sr. Cánovas había abandóna­
lo en el arroyo.

De lo que después pasó no hay que hablar, 
porque no se ha borrado de la memoria de 
nadie »

A  esto, que por la mañana escribía g l  
Tiempo, ha opuesto La Epoca, por la tarde, 
esto otro:

«Frente á un Gobierno tan gastado como 
el que preside el jefe  del partido liberal, y al 
que tantas responsabilidades hay que exigir 
por los grandes errores que ha com etido; no 
nos parece oportuno sostener polém icas que 
sólo habrían de servir para regocijará los ad­
versarios de las ideas conservadoras. ■>

El recurso empleado com o única respuesta 
es verdaderamente primitivo.

De cualquier m odo, venim os á parar en 
que no menos gastados que los liberales están 
sus herederos presuntos, y en que son uua 
novedad muy significativa, tratándose de un 
partido en la oposición esas mortales d iscjr- 
dias, de que antes padecían tan sólo los par­
tidos posesionados del Gobierno.

A bien que lo propio ocurre en todos los 
cam pos, lo mismo dentro que fuera de la m o­
narquía.

De ahí, pasando de lo  particular á lo gene­
ral, puédsse deducir que todas las antiguas 
agrupaciones políticas están amenazadas de 
próxim a é inevitable muerte.

Se empieza á colum brar que á los rancios 
program as y á los  credos exclusivistas v;«i á 
seguirse las amplísimas tendencias, y que la 
actual m ultiplicidad de mínimas sectas anun­
cia el advenimiento de grandes comuniones.

Por de pronto hay un dato. La autoridad 
y la vitalidad que la disidencia de los silve- 
listas goza.

Con ninguna del mismo género, aun sin 
contar la famosa del Sr. Romero Robledo, ha 
acaecido otro tanto.

Erraría quien atribuyese el fenóm eno á la 
respetabilidad, con ser m ucha, de sus jefes 
y adalides.

Débess á que la frrcción  representa dentro 
de la iglesia doctrinaria, algo que ha seña­
lado El Tiempo, quizá sin querer dar al con­
cepto tanto alcance, una tendencia más ó 
menos moraliz adora.

, m  k ü á s s l i .  s u a í f i  M p  Sfliflí t í
TtilidiM, d u§d&rati para Si SáftltÜa etttíé 5Í8-

.• si,:-
ñ m s

M ELILLA
E l  t í  « j e  «le In  eH cu n d ra .— L o  «ju e se  

a t r i b u y e  n i s te n e r a l.— C o r r e o s ,—  
B u q u e s  e n  .'ÍSazugún.— O b r a s  en  
M e j i l la .— P r o h ib ic io n e s .—  S I  e% - 
e e so  d e  j e f e s .
En cl ministerio de M arinase han recibido 

los siguientes despachos relativos al viajo de 
la escuadra á Mazagán:

AIgeciras 20 (3*30 t.)— El comandante ge­
neral de la escuadra al ministro de Marina: 

Continúa el m ism o tiempo NO. Sin embar­
go, de acu erio  con el embajador, saldremos 
mañana al amanecer.

A m i paso por el Estrecho dispondré con­
tinúe el Reina Mercedes para Cádiz, donde 
debe esperar órdenes.

A Igeciras 21 (8‘ 10 m .)— El comandante de 
m arina al ministro:

Salió á las siete de la mañana ln escuadra 
de operaciones.

Semáforo de Tarifa 2 1 (II m >— El vigía de 
guardia, al ministro de Marina:

Desemboca escuadra españo'a, com u n i- 
cándosale órdenes V. E.

Semáfora ¿e Tarifa 21 (2 t.)— Habiéndose 
form ado brumazón por el Sudoeste, se per­
d ió  de vista la escuadra antes de llegar á 
cabo Espartel.

Un despacho de  la Agencia F.-.bra expedi­
do en Tánger, asegura qu e á la* cinco c e  la 
tarde de ayer doblaba la escuadra española 
el cabo Espartel con  rumbo á Ma’.agán.

V dicho puerto habrá llegado esta maña­
na i  -mprano.

— Dijose ayer que el general Martínez 
Cam oos había aprovechado su estm eia en 
Algi’ i'ims para celebrar una con fír  ncia tele- 
g r  ea con  nuestro representante en Tánger, 
y  e st  irarse de algunos detalles referentes á 

w negociaciones seguidas coa Mahomed 
Torres.

Aunque sa haya celebrado dicha confe­
rencia, creemos que no ha sido ella la causa 
de la arribada á Algeciras com o supones al­
gunos colegas.

Dicese también que en Algeciras el gene­
ral Martínez Campos se ha manifestada ad­
versario del proyecto de construcción de un 
puerto en Puente-Mayorga.

— Desde el día 15 del corriente ha quedado 
organizado en Marruecos el servicio de co ­
rreo en la forma siguiente:

Salida de Mazagán.— I.os lunes, jueves y 
sábados á medio día.

Salida d e  Marrakesh.— Los lunes, m iérco­
les y  viernes á medio día.

Llegada á Mazagán.— Los dom ingos, miér­
coles y  viernes por la tarde.

Llegada á Marrakesh. —  Los domingos, 
martes y jueves por la mañana.

Los vapores-correos de la Trasatlántica 
tardarán veiute horas desde Mazagán á Tán­
ger, y cinco desde Tánger á Cádiz.

Toda la correspondencia dirigida al perso­
nal de la embajada debe llevarse al m iniste­
rio de Estado, de donde se remitirá á su des­
tino, com o los pliegos oficiales.

sagán y Tánger mientras dure la embajada á
Marr .ecos.

A ' a is  sa ocuparán en ést? servicio dos 
vapores do la Compañía Trasatlán

Los cuatro buques estarán á..lüs óri 
del comandante del Vmadito,¿quien cuid 
de que haya siempre un barco en Mazagán 
y otro en T án g jr  p a r a  que las?com unicacio­
nes no sufran ninguna interrupción.

— Ha comenzado en Melilla la construcción 
de una torre exagonal en el fuerte de Alfon­
so XIII, donde se emplazará artillería <j 
dom ine con  sus fuegos el barranco de 
Guariach y  las llanuras de Mázuza.

Se han terminado los caminos cubiertos, 
de Río 'de Oro, á Alfonso XIIL, Camellos y 
Guariach A lto, y  ha comenzado la construc­
ción  de otro desde este último punto al fuer­
te Reina Regente.

Créase que antes de dos meses estarán ter­
minadas todas las obras.

— Se ha prohibido á los moros la entrada 
en el Polígono, y á los paisanos que vayan 
más allá d é los  campamentos sin permiso es­
pecial.

A les moro3 de Mazuza se les ha ordenado 
que vayan á la plaza por el camino de la pla­
ya, y á los de Benisicar y  Frajana ¿>or el ca - 
m in» dé Santiago. Uña sección de la Guar­
dia civil cuida de qae so cum pla e3ta orden;

— Las tropas que quedan en Melilla, son: 12 
regim ientos de infantería, uno de caballería

Í cinco baterías de artillería, para las que 
ay c l siguiente Bstado Mayor:

1 teniente general.
2 generales de división.
4 generales de brigada.

14 ayudantes de cam po y de órdenes.
11 jefes y oficiales de Estado Mayor.
10 de Adm inistración militar.

5 de Sanidad m il i t a T .
(¿ueda, además, en Melilla, el cuartel g e ­

neral del Sr. Martínez Campos, que es muv 
Bumeroso.

m h ‘ w & t B *
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PARÍS AL DÍA
W o n o *  a n t r o p o m o r f o s

La colección  zoológica del Jardín de A cli­
matación de París, acaba de aumentarse con 
dos orangutanes adultos, y ese espectáculo 
es bastante raro para llamar la atención de 
los sabios y de los curiosos.

Esos dos individuos no tienen nada de c o ­
mún con el Apolo de Belvedere. El mayor, 
del cual dicen que tiene treinta y cinco años 
y á quien dan el nombre de Mauricio, es de 
una magnífica fealdad. Una cabeza enorme, 
cubierta da pelo recio, o jos pequeños y  som ­
bríos, nariz chata, m andíbula preeminente y 
provis'». de terribles dientes blancos, gran­
des orejas; una especie de papera en la parte 
inferior de la garganta, largoB brazos, termi­
nados por m anos tremendas: tal es ese exha­
bitante de los bosques de Borneo.

El otro, el más joven, que responde—ó no 
responde— al nombre elegante de Max, pue­
de pasar por un buen mozo, comparado con  
el primero. Sus orejas son más pequeñas; 
aún no tiene papera, y  en vez de desdeñar 
el limpiarse las narices, com o hace Mauricio, 
que es de un descuido asqueroso, conserva, 
sin pañuelo y con indiscutible coquetería, 
aunque a 'go primitiva, la limpieza de su h o ­
cico . Es un verdadero dandy.

Esos dos m onos son m uy altos (1 ‘6 )  me­
tros y 170  respectivamente). Se les ha meti­
do cada uno en una jaula distinta. Ea ella 
se posean á ratos con lentitud y  pasan la 
mayor parte del día acurrucados en una ba­
rra horizontal, á un metro del suelo, m iran­
do con  profunda melancolía á la m u ch agen -
te que acude á verlos. 

No parecen prestarse mutuamente la me­
nor atención. Se ha dicho qus un sabio in­
glés fué el Gabon ó fin de estudiar el len­
guaje de los gorilas. Si los gorilas son tan 
avaros de sus palablras com o los oranguta­
nes, ese sabio no debió aprender gran cosa. 
Cierto es que hace ai'in poco tiempo que 
M auricio y Max han llegado.

Puede ser también que les pase lo que á 
muchas personas, que al principio se m ues­
tran m uy tímidas y  acaban por hablar más 
que los papagayos'.

¡Quién sabe si con el tiempo habrá necesi­
dad de hacerlos callar!

Años otrás, Bidel exhibía un orangután 
verdaderamente carioso. Era también un 
adulto de elevada estatura y de terrible as­
pecto. Se había familiarizado con el público, 
que lo hartaba de golosinan. Se llamaba Ro­
meo y tenía por compañera de jaula una 
grande hembra de chimpancé, naturalmente 
llamada Julieta.

Cuando daban alguna chuchería á la se­
ñorita,-que tenía un miedo atroz á su com ­
pañero, éstese arrojaba -obreella , arrancán­
dole la golosina de la boca. Generalmente la 
mordía en el brazo ó  en la oreja, lo cual le 
lian a  lanzar agudos gri'os.

Una mujer del pueblo, testigo de aquel 
espectáculo, exclam ó filosóficamente:

— ¡Caramba! Los orangutanes son casi 
com o los hombres...

Cuaudo Rom eo estaba harto, se retiraba á 
un rincón da la jaula, donde se arreglaba el 
lecho, con  m uc'ia seriedad, cogiendo la paja 
á puñado-, y disponiéndola de un modo más 
ó  menos ingenioso. Luego tomaba de manos 
de su  guardián una manta de lana roja, se 
cubría gravemente con  ella y se acostaba á 
pierna tendida.

J ulieta, ene tram adaenlom ás alto de la jau­
la durante toda aquella operacion, seguíale 
atentamente con U vista; bajaoa luego coa  
mucha lentitud, temblando de miedo en acti­
tud muy humilde.

Y  acercándose poco poco, se deslizaba
com o esperando recibir algún m ordisco, de ­
bajo de ia i. anta, ju n to á su terrible saüor, 
le  pasaba el brazo por cl cuello v apoyaba la 
la eabeza en su hombro. Un verdadero idilio. 
Así dormían, a pesar de ser de especi# dife­
rente. Tal vez eran muy felices, pero no se 
puede concluir esta historia diciendo que 
tuvieron m uchos hijos.

Algún tiempo después, vi en el Jardín de 
Aclim atación una hem b.a de orangután, co­
g ida  con un pequeñuelo, al cual nutria. No 
era m uy alta y murió tísica. Su guardián le te­
nia m ucho miedo, pues aun cuando le daban 
de comer, miraba con ferocidad y lanzaba 
un rugido sordo, tratando de m order la 
mano.

El año pasado se exhibieron unos peque­
ños gorilas en el boulevard de Capuchinas! 
E »  todas las esquinas de Paris se habian 
Ajado carteles representando unos monos 
gigantescos.

El público se encontraba entonces en pre­
sencia de dos ejemplares raquíticos, alimen­
tados con biberón, que se arrastraban con 
dificultad en la paja húmeda. H ubo recla­
maciones. Cuando uno ha pagado para ver 
gigantes de la raza simia, no le gusta encon­
trarse m n un empresario que dice:

— Aquí están losgori asen  cuestión. Den­
tro de unos veinte años, si viven, serán tan 
grandes com o en los carteles.

Con M auricio y Max, como con Romeo, no 
se tienen desilusiones. Se encuentra uno en

*  P 
del león.

Si a embargo, hay que advertir jjiié  í:\ fiso­
nom ía de esos monos se parece bástante á la 
del hombre (de un hombre excepcionalm ente 
feo). No descendemos del mono, com o el 
hom bre blanco no descien dedcl negro. . 8 ;

El m undo existe desde hace cientos de 
llone3 de años. La tierra ha sufrido frecuei 
tes catástrofes. Se han hundido continentes 
en los mares, concias razas que en ellos vi­
vían. Han surgido otros continentes, medios 
nuevos, que han engendrado razas nuevas. 
De todas esas creaciones de medios, han que­
dado «pecimcns; pero ni el orangután, ni el 
gorila, ni el chim pancé son para nosotros 
ese «abuelo de largos brazos* de que habla 
el poeta . Y  aunque lo fueran, no había para 
qué avergonzarnos de ello; pero lo contrario 
taita á la vista, y los m ism os sabios renun­
cian hoy á sostener la autenticidad de esa 
descendencia.

Paul Foucher.
(Prohibida la reproducción.)
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Es difícil hacer resaltar ¡tina nota caracte­
rística en ntie tro mercado bursátil, com o no 
sea el colectivism o con qu e asiste al desen­
volvim iento de los sucesos, falto de fe en el 
porvenir y  dejándos» ir por donde lo llevan.

Desde hace m ucho tiempo alternan en él 
las sacudidas, más ó menos bruscas, con pe­
ríodos de marasmo y  falta de negocio, mer­
ced á los cuales, no ofrece grandes resisten­
cias á los que pretenden forzarlo en determi­
nado sentido.

La semana pasada transcurrió sin grandes 
emociones en el 4 por 100 interior á fin de 
raes, signo y norma de todos los valeres. El 
K> alza, tan perseverante com o trabajosa­
mente procurada desde hace algún tiempo, 
parece haber hecho un remanso en el in s­
tante mismo en que el mercado deja de ser 
empujadu con  vigor. Y  es de notar, que ape­
nas el empuje cesa, vuelven á salir á la su -

Sierficie to'das las desconfianzas y las dudas 
le todos estos meses. Lejos de continuar el 
impulso recibido, se detienen con  manifiesta 

tendencia á caer de nuevo, mientras nuevas 
compras n o  acudan á sostenerlo, ya que no 
á elevarlo.

L os valores al contado se resintieron el 
viernes y el sábado notablemente, sobre todo 
el exterior y  los tabacos, por más que en esta 
semana se pagará el dividendo de estas últi­
mas acciones.

Y á nuestro modo de ver es clara la razó a 
de esta inconsistencia, si sa considera que 
nuestro exterior en París hn perdido el cu ­
pón y  entero y medio más, mientras que nos­
otros hemos ganado el cupón y hemos segui­
do subiendo más de entero y medio.

Es natural que los mercados vuelvan á 
buscar su perturbado equilibrio, y  así no nos 
extrañaría que en París se mantuviesen los 
cam bios actuales y que aquí se bajase un 
entero.

Pero ésta, que es opinión de algunos cono­
cidos bolsistas acreditados de discretos, du­
damos que se realice en la  práctica. Sujeto 
el mercado con argol a de hierro, seguirá su­
biendo mientras los alcistas no se vean obli­
gados á deshacer con estrépito sus posicio­
nes, ó se mantendrá sin descender gran 
cosa.

Los francos han subido; ya hemos dicho 
que todas sus bajas serán inconsistentes 
mientras no se apliquen contra el alza otros 
recursos que el afjidavü y  demás empirismos 
inocentes. Es más; si estos recursos Llegan á 
ponerse en práctica, se apresurará á aprove­
char la baja que aquellos produzcan y com ­
prará franoos en grandes partidas, persua­
dido de que hará un buen negocio.

Nuestro 4 por 100 interior á fin de mes 
ofrece en la semana pasada un alza de 0'40. 
El lunes se cotizó desde 66*60 hasta (56*65 y 
el sábado á 67*05. D ícsonos que después de 
la hora oficial cayó hasta (56*80 y  en el últi­
mo Bolsín se hizo á 66*90 con poco negocio, 
pero con la suficiente firmeza para hacer 
frente, en ests tipo, á las ofertas de una co ­
nocida casa. 1 turante la semana llegó á coti­
zara» hasta 67*35, que fué el mas alto precio 
á que se pagó, aunque oficia mente no ha 
tenido cotización superior á 66‘30.

El contado se ha mantenido muy firme; 
comienza y termina la semana con un alza 
de cincuenta céntimos, á 66*75 y 67‘25 res­
pectivamente. El miércoles se cotizó á 67*40. 
No creem os que cambios tan ventajosos sean 
debidos al dinero del rentista, y  atribuimos 
su contratación al de los especuladores que 
buscan en este mercado la razón de ser del 
alza en el de fin de mes: una de las razonfs 
que teaem os para creerlo asi, es el corto nú­
mero de operaciones que al contado se ha- 
eeu en partida, merced al cual puede muy 
bien influirse notablemente eo uno ú otro 
sentido con  quinientas mil pesetas.

Los cambios de comparación en el exterior, 
m ínim o del lunes y máxim o del sábado, acu­
san ua alza de 0‘2¿, desde 76 60 a 76*85. El 
jueves túvo su cambio más alto en 77‘ 10, v 
por fin concluyó la  semana á 76*70 y 75.

El amortizadle es el que más ha subido; 
desde 76‘75 hasta 1 /*(30, es decir, 0‘85 cénti­
mos en el breve espacio de una semana. 
Cierra á 77 50.

Las Cubas viejas ganan veinte céntimos 
de lOTCO á 107*80. Las nuevas 0‘35 desde
9.Y65 á 9tí‘00.

El Banco Hipotecario continúa firme, como 
siempre. Sus bien atendidas cédulas han va­
lido desde 97‘90 á 98‘30 las al cinco; y  81 ‘90, 
único cam bio, las al 4 por 100. El público 
rentista, sirviendo á maravilla el interés del 
Banco, com pra preferentemente las al 5 por 
190, sin duda, para que de ellas no llegue á 
quedar otra cosa que el grato recuerdo de 
las primeramente emitidas al 8.

De los demás valores de meroado interm i­
tente, valga la frase, no tenem os esta sema­
na cotización alguna que registrar.

Los bonos deL Tesoro tam poco han tenido 
cotización.

Las acciones del Banco de España han su­
bido desde 366‘00 hasti 371 y 1[4 para que­
dar á 370 enteros.

Las de la Compañía Arrendataria de Ta­
bacos han subido también desde 160 por 100 
hasta 162. Verdad es que vienen bajando des­
de el miércoles, en que alcanzaron el tipo de 
164‘50 por 10<).

Los francos de 22‘00 á 22‘35.
Las libras á 30‘75.
Mucho* días de esta semana no han teni­

do cotización.
Como se ve, el alza continúa y lleva trazas 

de continuar.
He aquí ahora el cambio medio de algu­

nos valores en el año pagado, según datos 
de la dirección general de Agricultura, In­
dustria y Comercio:

4 por 100 interior.................. 68'574
Idem exterior........................ 75‘506
Idem amortizable.................  77'22l
r .ib as ' de 1886 .......................  107-157
^ uuds-'de 1890 ..................... 96-9ÍH
Obligaciones del Tesoro al 

5 por 100 (desde Agosto). 100‘171

líifiütiÜK'É t\ éí!t!93¡ÍÍ88í8ÍS lcátido cóüi- 
le to  qué publicó la Gacela de Madrid en 14 
o Enero actual, y aquí solam ente apunta 

remos que durante dicho año, y tom ando los 
cambios medios de cada mes, el interior 
bajó 1*081 por 100; el exterior subió 4*961 
por '00; el amortizable bajó 0*229, Víla.s cu - 

, has vieja» han subido 2 ‘5l9; las nuevas han 
bajado 1*227.

Estos aumentos ójaSérdidas en 
lambíoestán tomados del cambio medio de 

cam bio medio de Diciembre.

BALANCE DEL BANCO
L a dism inución de 93 pes'etss del oro en 

caja, es, com o comprenderá el lector, Una 
rectificación de existencias que no tiene im ­
portancia alguna. En m oneda de plata la 
existente ha tenido un aumento de 1.797.050 
pesetas.

Como á esto se une la baja de 2.760.650 en 
la circulación fiduciaria, la impresión pro­
ducida por el balance ha sido mejor y  la Bol­
sa ha cerrado dejando las acciones dos duros 
más altas: á 370.

En poder de corresponsales extranjeros 
tiene el Banco G‘57 millones menos, y en 
efectos á cobrar fuera de España 101.309 pe­
setas más.

Tam bién los descuentos han experimenta­
do un aumento de 236.496 pesetas, disminu­
yendo en cambio los préstamos en 416.277.

Se ha aligerado un tanto la cartera del es­
tableo imiento, dando salida á 1.588.500 p e ­
setas en obligaciones del Tesoro de 24 de 
Junio.

La cuenta de efectivo con el Tesoro ha ex ­
perimentado aumento de 798.627 pesetas.

Las cuentas corrientes han tenido nuevo 
aumento de capitales apareciendo en ellas 
8*06 m illones más.

También han aumentado los depósitos en 
68.741 pesetas y las reservas de contribucio­
nes en 1.507.9d0.

TELEGRAMAS
De nuestro o r r e s p o n s a !  e sp e c ia l

m a n if e s t a c ió n  r e p u b lic a n a  — Kl 
o b is p o  e n fe r m o

Barcelona 21 (10*40 n.)-^Se ha verificado 
hoy la manifestación anual republicana para 
llevar coronas á la tum ba de los que murie­
ron en Sarria en 1874 defendiendo la Repú- 
1 lica.

El gobernador prohibió á  los manifestan­
tes que llevasen banderas.

El obispo de esta diócesis está enfermo eu 
cama.

Padece un catarro bronquial.—Simó.
P u ñ a la d a s .— A n a r q u is t a s

Bar telen a 21 (11*13 n .)— En el Llano de la 
Boquería un mozo de cordel hirió á otro 
dándole cinco cuchilladas y dejándole mo­
ribundo.

El agresor no ha sido habido.
La policía registró anoche el <?entro de 

Tintoreros, encontrando varios sellos, im­
presos, listas de afiliados y retratos de anar­
quistas.— Simó.

De la A gen cia  F a b ra

L o s  B a n c o s  i ta l ia n o s
Rom* 20 (11'5 n.) TE1 Bauco de Alejandría 

(Píanioate), ha pedido también una morato­
ria para sus pagos.

H a to s  e lo c u e n te s
Paris 21 (3*7 m .)— Acaba do publicarse la 

estadística del com ercio exterior de Francia 
durante el a o de 1893.

Suman las importaciones 3.936.720.000 
francos y las exportaciones,3.209.619.000.

m ie n t o  fo r z o s o
Buda-Pelsh 2t (9 m.)— La agitación de los 

elementos rumanos en Transilvania sigue 
preocupando en los centros oficiales. Se cree 
que la vista fie la causa seguida al comité 
nacional rumano de Silbín se ha aplazado 
tan sólo para no dar motivos á demostra­
ciones que pusieran en peligro el orden pú ­
blico.

E l P a r la m e n t o  b r itá n ic o
Dublín 21 (12‘5 t.)— La prensa se muestra 

unánimemente hostil á todo proyecto de d i -  
solución del Parlamento británico, declaran­
do que en el conflicto que existe entre la 
opinión popular y la Cámara de los lores, la 
primera tiene derecho á que la actual Cáma­
ra de los com unes siga planteando todos los 
problemas de la hora presente, y evidencie 
el poco fundamento de la resistencia opues­
ta por los lores á las reformas que legítim a­
mente reclama el pueblo, no sólo en Irlan­
da, sino también en todo el Reino Unido.

3?I flaohSerna ja p o n é s
Nueva. York 21 (7 m .)—Las noticias del Ja­

pón insisten sobre el antagonismo que exis­
te respecto á los derechos de los extranjeros 
entre la corte imperial y la opinión  de las 
clases p">pular3S representadas por el Parla­
mento disuelto.

El Gobierno se muestra dispuesto á resis­
tir con todas sus fuerzas á los deseos reac­
cionarios de ias masas populares.

¿ S e r á  o !e rt¡»?
Roma 21 (8*55 m.'i— ;Recibido á las 9 n .)— 

En los círculos políticos de esta capital, don­
de se sigue con la mayor atención la marcha 
ds los sucesos de Marruecos, se asegura que 
la indemnización que el sultán haya de pa­
gar á España, no pasará de veinte m illones 
de fruncos.

Dícese también, no sabemos con qué fun­
damento, que si España ha limitado sus pre­
tensiones á una cifra tan reducida, lo  ha he­
cho cediendo á eonsejos de potencias ami­
gas, especialmente á las de Inglaterra é 
Italia.

CARTAS DE ROMA
X V

V A T I C A N O  
L,\ SA.LUD DEL PAPA.—  Be BVK AL CAE DEN AL 

Ca p e c b l a t b o . —  Ca r t a  á  m onseñor  P e -  
r r a v d .—  C ésa r  Ca n t ú .— Oc ta v a r io  d e  la 
Ep if a n ía .
Gracias á la temperatura artificial que s- 

goza en las habitaciones privadas del Vatie 
cano, no siente el Papa él intenso frío con
que. en medio de un cielo lím pido y  un sol 
brillante, nos favorece Enero. Sin interrup­
ción  las audiencias, v sin necesidad de usar 
m edia da goma, ni de calzar brodequines... 
paséase ágii, recibe, pregunta, comenta y  ha­
bla del futuro, com o si no perteneciera á la 
decrépita generación presente.

Esto es público, y millares de testigos lo 
cuentan, pero com o á no ser así, la mala sa­
lud del Papa tendría el privilegio de dar de

Iniuo á éiíáátó st> relaciona éó¿ Crispí, cotí 
su3 propósitos de investidura dictatorial, con  
el malestar del pueblo y la Hacianda, con la 
guerra fratricidaiempeüadaya eh varios pun­
tos, y  co a  otras coa as allende los Alp^s, viene 
bien de v e f »ñ cuándo', com o'paliativo de los 
males presentes v íbrno paréntesis á en co - 

disSúsiohés, fip intencional suelto de 
Sobre qu e el Papa 

apetito, y  .en .cam a! 
que los atronantes revendedores redondean 
ingeniosam ente, poniendo en alarma al pú­
blico.

« > * **•* « - .
El cardenal Alfonso C^pecelatro, arzobispo 

deC á p u ay  bibliotecario de la Vaticana, es 
uno de los miembros más notables é ilustres 
del sacro colegio. Escritor.elegante y  con ci­
so, dióse principalmente á los estudios histó­
ricos, y por su espíritu, profundam ente in­
vestigador, sana e imparcial crítica y erudi- 
dicián no com ún, forma principal parte de 
la pléyade de hombres de saber de la Italia 
moderna. Añádase á esto el cúm ulo de vir­
tudes que le adornan, y se verá sin maravi­
lla que sea uno de los más íntim os de 
León X IIL  Eutw¡ s,us numerosas obras histó­
ricas, en defensa .del dogma católico y  del 
honor de la Iglesia, hay algunas de vidas de 
santos, tan amenas como instructivas, en 
que separándose de los relatos usuales y he­
chos sin enlace del héroa que se elogia, pin­
ta los sucesos de su vida particular com o d i­
vinamente enlazados con los altos designios 
de la Providencia respecto de.olto* hom bres 
y países, para que en la unidad tle la histo­
ria, á través de las aparentes divergencias 
que se observan, aparezca más lím pida é in­
contrastable la unidad de aquel Dios que go­
bierna y dirige los pasos de la humanidad. 
Ejemplo de ello son la vida de Santa Catali­
na de Sena y de San Felipe Neri, tan sabia y 
bellamente descritas, con  aplauso hasta de 
los historiadores profanos. Bien merecía, 
pues, el humilde Purpurado, que-León XIII 
se separara en su obsequio de la  habitual 
costumbre de los Papas en alabar una obra:

{irimero, no emiten ju ic io  si no la ven, y 
uego aquel Ju icio, que ao siempre sed a , 
aparece circundado de tantas callejuelas de 

escape, hábilmente abiertas, cou cualquier 
flor aquí y allí, que el Papa en jiada se com ­
promete V al autor le  rebosa el gozo hasta 
por las cinchas del c a b a llo .c o n te m p la n d o  
en mano un breve pontificio)

En nuestro caso, al solo-anuncio de que el 
cardenal va muy psonto ;á publicar la vida 
de San AlfonsJ M irm  de Ligorio, el Papa le 
ha expedido un Breve en que sa alegra de 
este nuevo fruto de sus elucubraciones, de la 
insigne materia que ha tom ado por tema y 
de lo mucho que espera, conociendo el inge­
nio y el espíritu del autor, que la obra, ca­
paz solo da llevarla á cabo quien, com o él, á 
la fuerza de un sutil injrenio une un íntimo 
sentido de piedad, satisfaga completamente 
las justas esperanzas de 8. S. y de los sabios 
y  eruditos entre quienes goza de tan m ereci­
da fama. Las pruebas de estima y admira­
ción que de todas partes llegan al insigne 
cardenal, quedan así coronadas por el más 
alt» y halagüeño de los testimonios.

Monseñor Adolfo Luis Perraud, obispo de 
Autum , á su regreso á Francia, practicada 
aquí la visita ad límina, durante la cual fué 
objeto de particulares atenciones del Pontí­
fice, pronunció en su catedral un discurso 
««o>re la autoridad del Papa» que enyió im ­
preso al Vaticano, y que sin esta circunstan­
cia, que olvidan por extremada humildad 
m uchos de nuestros ob 'spos españoles, hu­
biera quizás, aunque importante, pasado des­
apercibido. León X III, que ama predilecta­
mente á los varones de temple y elocuencia, 
com o uno. él entre ellos, leyóle con gusto y 
d ictó la carta de respuesta al obispo, que, 
com o era natural, fué m otivo de no pocos 
comentarios en la prensa italiana y francesa. 
En la primera, 'ppr estas palabras:

«Pues qu» la misericordiosa Providencia de 
Dios Nos ha constituido centinela avanzada 
de su iglesia, es,por esto que, á. justq titulo 
y según la  luz de aquélla, reivindicamos el 
poder y deber dé «xcojitar los m edios más 
adecuados á las circunstancias d# los tiam- 
pos y lugares para procurar el bien de la re­
lig ión  en medio délos pueblos, ya defendién­
dola, allí donde.se ve oprim ida, ya, en gran ­
deciéndola, allí don de. se practica apacible- 
íuente.i». Tirada d é lo s  cabellos la pal abra po­
der, y añadiéndole temporal, es com o algu- 
nuslinces políticos han descubierta la reivin­
dicación del antiguo patrimonio de San Pe­
dro eon el auxilio de la Franc-a. Y en la  se­
gunda-, por éstos párrafos de extricta aplica­
ción á la misma, y  hasta si es quiere, á Espa­
ña, donde no faltan quienes repiten,1 cuando 
el Papa no habla á.su glisto, aquello de «se 
obedece y  no se cum ple.»

«Has puesto bien de relieve los deberes que 
todos los católicos tiene i  respecto del suce­
sor d e  San Pedro, insistiendo particularmen­
te sobre una de las prerrogativas del soberano 
Pontífice, el respeto al nombre y á los atri­
butos íntim os de esta parternidad, á la cual 
se deben, según las Santas Escrituras «be- 
diencia y a m or»

«Nuestra concien cían os da el testimonio 
de que lejos de haber faltado á n inguno de 
nuestros deberes de solicitud paternal hacia 
la nación francesa, le hemos prodigado se­
ñales inuegables de Nuestra paternal ter­
nura.»

«Pero si Nos alegramos de constar que 
el doble deber de la obediencia y el amor se 
llena con disposiciones verdaderamente filia­
les, por m uchos de vuestros compatriotas, no 
podem os Nos disimular que sentimos uua 
cierta pena al ver qu e otros, en demasiado 
gran número, rechazan abiertamente nues­
tros consejos y no tienen de ello3 cuenta al­
guna. Hácense ellos á sí mismos la ilusión 
da creer que tienen hacia Nos la piedad filial 
requerida, cuando esquivan el necesario de • 
ber de la sumisión.»

«L os felices comienzos de esta empresa, ha­
cen, sin embargo, esperar que Dios le dará 
nuevos incrementos, sobre todo sí los obis­
pos, com o tú, aprovechan todas las ocasiones 
favorables para exhortar á los fieles en tal 
sentido, persuadiéndose, com o Nos lo esta­
mos, que cuando todos los espíritus se m os­
traran dóciles á esta dirección , escapará, 
ciertamente, vuestra Francia de m uchas ca­
lamidades, y volverá á los días prósperos y 
gloriosos.

»Porque, en efecto, está el alma henchida 
de horror, cuand > ve hasta dónde llega la 
audacia de hombres perdidos, que pisotean­
do todo sentimiento de religión, de respeto 
á las leyes, de humanidad, no temen recu ­
rrir al ¿rimen, al asesinato, para arruinar el 
fundamento y  la majestad del poder público. 
Apremian mas que nunca en vuestro país los 
poderosos motivos de acceder á nuestros 
consejos y de rennneiar á las divisiones de 
partidos para defender el bien supremo. Es 
preciso que todos los ciudadanos se unan, 
persigan el mismo fin, y adunen sus esfuer­
zos para salvaguardar la libertad y  la d ign i­
dad d© la religión, pues que los hechos que 
se suceden cada día, proclaman bien alto 
que sólo la religión puede dar á 1» sociedad 
la firmeza necesaria y la verdadera paz, y for­
talecer á los individuos en la práctica de lo
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j m  1 hSaéíttí.S CftÜád m m ü  efécto £h ító  >' .............
aí le ras oftcialesde la República ésta nuewa f  . l i s  -cosas y  leí^ iorebres de­
más firme dtJclsr i'ién de la voluntad-pontifi­
cia de que los monárquicosintfanBigeJites ce­
sen en sus aspiraciones de resjtanraeiou orles- 

. .uista y  se adhieran á la  Refciibhcaj pero la 

. cuftstión, d eeu yo  m uy com p íe ja y  ae senas 
' discusiones no puede ieaplyf¥fi rápidamente 

«on lad isu lú cíóo  de los partidos, m onarqui- 
có"é imperialista, contrarios á la República, 
pues que éstos, para n o  obedecer, se iundau 
en que e l Papa, maestro supremo en ..suatos 
de fe, moral t  costumbres, n o lo  es, ni pueds 
exigir obediencia, en aspiraciones políticas 
que tienen también el catolicismo por base, 
en cuva prueba práctica aducen qu*. ,os mis­
mos republicanos no crcen en esta- conver-

jíósótfos  qúé_^í¿Stámü| íÚ4<?liti ateSSite 4 
8 ¿ « r

lig o , y o u e  somos ¡m parciale^ <1 
c ir .íq u e la  Direcoión aludida, pinamente, ho­
norífica, sin.Sueldo ni emolum ento alguno, 
es una verdadera carpa» eñ qne se ponen á

tea p u fá ú c fo it i  Mciofiahi y  inlt'an- 
' jefas. ‘ •

A e ¿o  aspiramos Mi p is ta  c o m e p o n -

activo filipino, para 
de .Manila,

con junción  pon 
d o s ,desde que se sabe que no todos los car­
denales son partidarios de la política de 
León X III  con la Francia.

vamos asi. decia ayer uno ífenii.¡armen­
ia» socavaremos de las naciones los cimien­
tos monárquicos, daremos fuerza á los repu­
blicanos de todas las naciones, a p o y a o s  con 
palabras y  deseos de lo  alto, y  nos avendre­
mos. ppr ejemplo, con Ruiz Zorri Ja qu? tra­
ta <-n su manifiesto con alto y digno r-epeto a 
León X Ü I, y promete á la iglesia española y 
al clero las libertades y franquicias que no 
quieren darles los reyes; y aun más, daría­
mos. para cambiar las instituciones políticas 
<ie España, un apoyo innegable y quizas deci­
sivo, á la república de Castelar, que quiere lo 

. m ism o que el otro, pero por vías p-. iicas, 
según las instrucciones del Papa á los : atóli- 
cosfranceses.» Y  «¿qué? repuso otro:-ei i'apa, 
primer político del m undo, con la serena cal­
ina con que examina la marcha de la kam a- 
nidad, prevé, anuncia y  dispone el plan de 
campana, según los intereses de la ig'-.áia y 
de los fieles, y lo  que al a iu u cio  par .e  un 
traspié político, se encarga de confirmar su 
verdad la experiencia.»

El célebre historiador César Cantú. de 
fama universal; religioso, porque verdadero 
sábio; y católico, porque, más que otr-> a lg i-  
no, ha tenido tiem po, lugar y  fino ju icio  para 
liacer el estudio comparativo de todos o-i sis- 
timas filosóficos y doctrinas re lig iorv  para 
deducir oon lógica inflexible que hay-j'ie  ser 
católico ó confesar que no se cree ea  .ida, 
cusa antiracional; ama con delirio la Roma 
de los Papas,la visita á m enudo y se com pla­
ce en contemplar los monumentos quv tan 
hermosas páginas-le han inspirado. Lv.t bi-*- 
bliotecas son como su alimento, y a -L.ua ue 
no hay estante que no haya revuelto,.i obra 
que no baya analizado, ni'bibliógrafo á uien 
no consulte, parece siempre un novel -stu- 
diunte que corre de aquí para allá, p- 'a uu 
libro y  lo desecha, busca otro de que io le 
dan tazón, y acaba por hallarle en ¡¿p.orado 
rincón. ¡Y nonagenario; Natural es ,.ic su 
visita sea larga y asidua á la Biblíote • vati­
cana: gracias á la munificencia de Lc.;n X ÍIL  
que la ha reformado hábilmente y pu *.sta á 
disposición del público hasta los archivos se­
cretos de la S.vita Sede, en señal de jue la 
iglesia no teme las investigaciones de pro- 
p os y  extraños, cansa gozo el ver, cóm o, en 
número considerable, literatos, artistas, poe­
tas y amantes del saber, de toda lengua y 
pais; en lid pacífica de la ciencia, consultan, 
investigan, copian y pasan las horas olvi­
dando hasta que viven cn  el m undo de la 
realidad. Y allí, César Cantú, sin darse cuen­
ta de que unos le miran con amor, otros con 
admiración, otros vacilan al hablarle, y  to­
dos le tratan con respeto y simpatía, sigue 
sus estudios é investigaciones, dáss cual­
quier palmada en la frente, com o quien dice 
i.y después de tantos años, aun ignoraba yo 
esto? y sale cargado de apuntes, com o sino 
hubiera escrito ya  de todo.

Conversaba hace pocos días con el v ice - 
bibliotecario padre Cozza-Luzzy, (otro archi­
vo ambulante que lleva en el cerebro los ín­
dices de autores, obras y su objeto, y es la 
guía de los estudioso?) é interrumpí;' el dis­
curso literario para decirle: «pienso pedir al 
Santo Padre una cosa, pero cuando llague el 
caso.»—¿Qué cesa?— sLa bendición apostóli­
ca, y aquí está la carta en que la p ido.»— 
Conmovido el padre Cozza-Luzzi, corrió á 
presentarla al Papa, que no menos enterne­
cido, llamó en el acto á monseñor Vc!pini, 
secretario de cartas á los principes,"y le dictó: 
«T e doy de todo corazón la bendición apostó­
lica, com o prenda de todo el más deseado fa­
vor celeste.» "  ‘
ciano, cóm o

pruébalas fuerzas dél 
organizar el. M useo Biblioteca 
hasta ahora un m ito y desgraciado fracaso! 
siquiera fuese generoso proyecto.

locan te  á la Gran Cruz, parécenos que ha 
sido justam ente otorgada, com o prem io á los 
relevantes servicios prestados por el Sr. Pa­
terno, con m otivo de las Exposiciones histó­
ricas.

El notable coleccionador filipino salvó á la  
Etnográfica del grave conflicto en que la co­
locaron  los desaires de todos, los colecciona­
dores - de objetos exclusivamente filipinos; 
(Jue se.. negaban á prestar un solo.objeto. El 
Sr. Paterno, no solo entregó á disposición 
del Gobierno su  casa-museo, sino que utilizó 
sus influencias particulares y gastó no poco 
de su propio peculio, con lo cual la sala fili­
pina  sobresalió sxtraordiniriam ente en la 
Exposición Etnográfica. Y  hay más. A l ce­
rrarse e\ certamen, el Sr. Paterno recibió su 
liormosá colección  artística, superior á todas 
las existentes, muy deteriorada y  bastante 
incom pleta. Rotos se le devolvieron, por 
ejem plo, -bustos de BenUiurey de Rizal, agu­
jereados algunos cuadros de Hidalgo, etcé­
tera, habiendo desaparecido además otros 
objetos artísticos, entre ellos, varios salacots 
con adornos de plata.

El Sr. Moret se enteró de todo lo que ha­
bía acontecido, y  usando de luí facultades 
que le confiere el real decreto orgánico de 
dicha Exposición (de Abril, 1893) d ió con  en­
tera justicia alSr. Paterno, la gran cruz libre 
de gastos, de igual modo que la había dado 
¿ o tr o s  señores que cooperaron tamb én en 
dichas Exposiciones Históricas, si bien hay 
que manifestar en favor del Sr. Paterno, qu'e 
no ha recibido jamás sueldo ó  omolumenío 
alguno del Estado, que poseía una medalla 
de oro de la anterior Exposición y que era 
comendador de la misma orden, desde ha bas­
tantes años. De todo ello se deduce que uo 
es cosa extraordinaria la gracia y que sólo se 
trata de un acto de justicia.

Aun sin eso, recordam os m uchos servicies 
meritorios prestados á la nación por el S' ñor 
Paterno. A él debemos aquellas Veladas lite­
rarias q.ue nos revelaron la existencia de les 
músicos, jjiutores y escritores filipinos, las 
cuales serian algo, cuando á ellas concurrie­
ron eminencias españolas com o C^stdar, 
Moreno Nieto, Núñez de Arce, Cnnipsiimor, 
Zorrilla, marqués de Molins, Cañete, Selg&s, 
Tamayo y Baus, etc., etc. A él aquellos sumos 
reveladores du usos y  costumbres y de colec­
ciones artísticas del'Archipiélago, que más 
tarde prom ovieron la Ex/osicion de Filipinas 
celebrada en el Retiro.

Pasando.por a ltó la  larga lista de sus li­
bros, concluirem os con lo qu.e,nuestro ilus­
trado colega E l Liberal lia consignado en sus 
columnas, refiriéndose á tan distinguido pa­
triota:
, «Defensor en Filipina-* de la cultura pro 
píamente española, coadyuvó eficazmente á 
ta fuudacióo del Observatorio Meteorológico 
de Manila; contribuyó pl éxito d-'l desestan­
co del tabaco, y fué e l que co n  m ás brío h u - 
bp de manifestar su españolismo en ocasión 
de todos no olvidada, y siendo capitán ge­
neral del Archipiélago el general Primo de 
Rivera...»
S Recaba, p u e v  el notable escritor filipino 
nuestro parabii'* u:,s sincero por su nom ­
bramiento de director del M useo-Biblioteca 
de Manila y poi la ju s  a recompensa que se 
le ha otorgado.

ciencia a l f a v o r  d e  n uestros lectores .

M a ñ a n a  p u b licarem os un  a r t íc u ’ o de 
C la r ín .

NOTICIAS
C e r t a m e n  l i t e r a r io

El periódico Lo Pensó 
en Ffgüeras y es órganc 
ral Euterpeñse «La Er
concurso de co jn posic,„__
verso ó prosa, cuya admie 
31 de Marzo:

Figuran doce premios en el pro¡gi

t, que se publica 
la Sociedad co­

lil la  abiertojj-jm-, 
catalanas, en 

¡ion se cerrará en

rama, de

El enfermo t>e mtieve con  libertad al an­
dar, gin que conserve defecto alguno en los 
sitios que sufrieron tan peligrosas lesiones.

La Academia de Medicina de Madrid hizo 
saber, en la Gacela de ayer, el resultado del 
concurso á prem ios de 1*893 á 94.

Examinadas las Memorias presentadas, la 
Academ ia declaró no haber lugar á la con­
cesión del prem io, concediendo accésit á la 
Memoria que tiene por lema «El progreso de 
la M edicina radica en el cultivo de las espe- 
cialidadesA, y  m ención honorífica á las que 
tienen por tema «Nodus cursorios^, letra Z. 
«En Medicine, gráce surtoutá la physiologie 
experimentale, le  pasage de la cause á l ‘e f- 
fet est relativement facile, etc.»

|» , 
aes mmm

este certamen, que debe verificarse el pri­
mer dom ingo de Abril. —

»Toni KatrfTlvo

U t e p U f c E E U y r c E S E
el mejor y más aurailaMe de los tó n ic o s . 
A n e m ia , F ie b re s , C o n v a le ce n c ia s .
'a r ls ,5 .R a e B o a r g  l’A b r ó  — «.HiNctPAtkafaruacui

Hoy. á las diez de la 
en la parroquia de San

ana, se celebrará 
elj>»neral por el

Y  así enseña el venerable an- 
se preparan en vida á morir 

bien los sabios. Y  también el Papa cóm o al 
bendecir a un sabio, ve en él un príncipe.

Cerca de un siglo hace que la monumen­
tal iglesia de San Andrés della Valle, al car­
g o  de los padres Teatinos, ofrece á los fieles, 
«Arante la octava de la Epifanía, por institu­
ción del venerable Pallotti, que pronto será 
beatificado, ún grandioso espectáculo, digno 
del «m or de los creyentes, del estudio Je los 
filosofo» y el propio' que caracteriza á Roma, 
com o Sede del Pontificado ycapital del mun­
do católico.

Desde el día de la Epifanía, y durante ócho 
mas, manana y  tarde, tienen lugar sol-m nes 
[unciones religiosas, en todos los ritos noro- 
baoos por la iglesia, con Obispos ó  prelados 
propios, con su variedad y riqueza de vesti­
duras, con  la lectura y canto de las respecti­
vas liturgias, latina, griega, árabe, siria, ar­
menia, eslava, melquita, etc., de Oriente y 
Occidente y con discursos en todas las len ­
guas conocidas. La concurrencia es en raor- 
ainana, hasta de m uchos que, com o \o, no 
entienden la mayor parte de lo «u e  se iv ed i- 
ca, pero la cosa es atractiva, para hW-er al 
menos un estudio comparado de las d '-ersas 
formas de elocuencia, voz, gestos, r--.ión. 
Vmen tiene las manos sobre la cabeza, como 
si le doliera el cráneo; éste, alarga cu eip o  y 
brazos, com o si fuera á echarse del pnioito'; 
aquel, "rita  mientras otro parece que a-cnas 
mueve loe labios; el de allá, había si- jp re  
eniurecido en cambio de quien todo es az v 
dulzura, y  el de más allá, es tenido e .‘ má*s 
estima, porque sabe que el mejor ser ir.- a es 
Pern * *)° 7  i*08  deí® reP°sar el t i l ,  ano.
o S L t o iü i  ni a ch ích e o s , ni ,o m -
re^rH H90<3l0s?,s ’ 81“ °  respeto v sm -a t ia  
ce S í .  1a4UeU°  de ¡hombre, l'o qu,' ,,are- 
ce u ,t e d .-L °  que parecería us.ed en 'i tie -
lauñ id  i f M r do ’ sobre todo, que la iey de
' K t t l U  Y .ar ? ad mí»tos act.a d l f  * i magaificeneia de 
fundidos todoa^ ñ Ch m 0’ d,°nde Vemoí
un sólo redü b K T t /  for!1 0&Jo un m ism o Pastor.
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,  una del

es-
con -

PEDRO A. PATERNO

obtenido la gran cruz de Isabel U  CitóücB 
ib ie  de gastos, -e l »r . D. Pedro Alejandro 

la terno, poeta y publicista filipino, se hau 
discutido estos días sus méritos con una as­
pereza notoriamente injusta.

"EL GLOBO,, B l  1894
E L  (• I>OH4>, deseoso de m e jo ra r  to ­

dos sus s erv ic io * , y  atento A las n eces i­
dades d el p ú b lico  m oderno, tiene y a  ase­
g u ra d a  y  en cu rso  la  co l iboración  r eg u ­
la r  de los  ilu stres  p u blicista s sigu ien tes :

E S P A Ñ O L E S

P a rd o  B azán  (doña E m ilia j, A la s  (Io n  
L eopoldo), B a la g u er  (D .  V íctor)\ B la s ­
co (D . E u seb io ), C astela r  (D .  E m ilio ) ,  
Fe'-, ú y  Codina (D .  J o sé ), P a la c io  (d-m  
E d u ard o d e), R o d ríg u ez  (D .  G abriel), 
R od rígu ez C d rrácid o  (D .  J o sé ) , S an ro- 
m d ( D .  J o a q u ín  M a ría ) y  S ilv ela  (don  
F ra n cisco ).

E X T R A N J E R O S
F o u ck er , F o u rq u ie r ,  F u llera d , G a u tier ,  
G in istg , K u fiera th , P essa rd , M on tor-  
gueuÜ , P o u g in , S a r ce y , S choll, S im án  
(J u 'es ) .

•iti G L O B O  pu b lica  ad em ás sem a ­
nalm ente:

N otables  C a r ia s  d e  Eloína
Q u ir in a l y  otra d el V aticano.

R ev is ta s  de In gla terra .
U na g ra n  R e v is t a  in t e r n a c io n a l ,

en  la  qu e un em in en te  p o lítico  ex tra n jero  
exa m in a , con a bsolu ta  in depen d en cia  de 
m ira s , los p rob lem a s  y  cuestiones r e f e ­
ren tes á  los im p erio s  cen tra les.

Una com pletísim a  K e v la t a  f in a n ­
c ie r a  de P a r ís .

Y  una  Kevim ta v in íc o la , docum en­
tad a , de B urdeos.

A  ¡  r in c ip io s  d e  F eb rero  com enzará  á  
in sertar en  f o l l e t í n  la  n ovela  de E m ilio  
Z o la , L O U R D E S , qu e a ú n  no conclu id a  
d espierta  y a  p a lp ita n te  in terés  y  or ig in a  
em peñadas con troversia s , lo  m ism o en  
las e s fe r a s  relig iosa s qu e en e l  m undo  
litera r io . „-i costa  de no p equ eñ o  sa cr i­
ficio , hem os a d ju ir id o  la  e x c l u s i v a  
p a r a  su  tradu cción  y  p u b lica ción  en  E s ­
p a ñ a .

S i  á  est»  se u nen  las m ejora s  in trod u ­
cidas en  todos los serv icio s  in teriores, 
com enzando p o r  el telegárjico  y  e l  cuidado  
esp ecia líiim o  con qu e habrem os de a ten ­
d er <i la  a c tu a lid ad  y  h erm osu ra  de los 
grabados, es ev id en te  qa e  E L  G L O B O  
p o d rá  em u la r  s in  d esven ta ja  á  las m ejo -

eterno descanso.de la soñera doña Joaquina 
Orcasitas. madre de nuestro estimado v an­
tigu o am igo D. Pedro Bernardo Orcasitas, á 
quien enviamos .un sincero pósame.

La comisión provincial de Rarcelona lia
anulado las elecaiopcs municipales de Igua­
lada, en vista d é lo s  atropellos cometidos por 
el caciquism o imperante en aquella loca­
lidad.

No es de temer que este acuerdo, comple­
tamente leal y  justo. llegue á ser revocado, 
pero ante las atrevidas jactancias da^QS ca­
ciques, los electores qu eosten 'an  lá repre­
sentación de todos los partidos políticos, lian 
acudido al señor ministro de la Gobernación 
en solicitud de que se sirva confirmar el 
acuerdo.

E?p_uram osqneel Sr. Puigcsrver harñ Cum­
plida justicia, poniendo lím ite á las ex igen ­
cias de los <̂ ue pretendan explotar las in­
fluencias oficiales.

C * VT — — — — —

El decreto d?. ¿Ultramar suprim 'endo en 
Filipinas los pasaportes para nacionales y 
extranjeros, dispone, entre otras cosas, lo 
signiente:

Que los inmigrantes de todas clases po­
drán entrar, establecerse y  residir librem en­
te en el territorio, quedaudo los extranjeros 
sujetos á la ley de 1 de Julio de 1870.

Ei),.la secretaria del gobierno general se 
abrirá un Registro de e.rtruvferos, donde se 
inscribirán todos los 'que. con este caráeter 
arriben á aque+las islas, y hecha la inscrip­
ción se les proveerá del correspondiente do­
cum ento. ■ —  :

Unicamente los chinos tendrán un regis­
tro especial, y para ellos queda en vigor toda 
la legislación especial á que en la actualidad 
se.suje'aii. •

La inm igración de chinos sólo podrá ve­
rificarse por el puerto de Manila, único au­
torizado en todo el archipiélago para la in­
m igración y  emigración de los referidos 
asiáticos.

Este decreto tiende á facilitar el estableci­
miento de europeos á fin dequ e contribuyan 
ai desarrollo de la agricultura.

La Revista de ¡o* Tribunales y de Jurispru­
dencia universal, ha publicado en su último 
número un iuteresaute articulo del Sr. R o ­
mero Girón, im pugnando la doctrina ju ríd i­
ca  proclamada por la sentencia absolutoria 
que ha declarado no ser constitutivos de de­
lito les hechos determinantes de la causa del 
niño tendido.

Ayer publicó la Gaceta la real orden de Go­
bernación, disponiendo que las oposiciones 
de Correos comiencen el día 15 de Febrero 
próximo.

Los aspirantes que justifiquen haber sido 
llamados al servicio, com o pertenecientes á 
las reservas, y que lo soliciten, actuarán en 
cada ejercicio después que lo hayan yerifi- 
cada t dos las demás opositores y por el or­
den correspondiente, según el resultado del 
sorteo general que previamente deberá efec­
tuarse.

La ciudad de Barbastro se prepara á cele­
brar solemnemente el centenario de su pre­
claro hijo, el general Ricardos Carrillo de 
Albornoz, en el dia 13 de Marzo próximo.

Al efecto, la junta general organizadora 
prosigue activamente los trabajos de pro-

fanda á favor de una idea que interesa á to­
as las provincias de Aragón y de España 
para quien el héroe alcanzó gloria im perece­

dera en la campaña del Rosellón.

R e c e p c ió n  a c a d é m ic a
Ayer celebró solemne reeepcióm pública la 

Academia de Ciencias para dar posesión de 
su plaza de académico al Sr. D, Francisco 
de Paula Rojas.

El discurso leído por el sobrio catedrático 
y gran electricista, Sr. Rojas, acreditó de 
verdad los relevantes méritos científicos del 
autor.

En nombre de la Academia le contestó el 
Sr. Echegaray con un notable discurso, rico 
en estilo, originalísimo v profundo en el con­
cepto científico.

Numerosa concurrencia tributó justos 
aplausos á los autores de los dos trabajos.

Cumpliendo órdenes del señor gobernador 
civil de la provincia, han sido detenidos du­
rante esta semana ultim a, por las fuerzas 
del cuerpo de Seguridad, 131 vagabundos 
y 323 mendigos de ambos sexos, que han 
sido conducidos al asilo de los Protectores 
de los Pobres, y  por la ronda especial del 
mismo cuerpo lo han sido en igual plazo 1*20 
mujeres públicas por infracción de las dis­
posiciones vigentes.

Los individuos del cuerpo jurídico-militar, 
residentes eq Madrid, han constituido umí 
Sociedad para socorrer á las viudas y huér­
fanos de los jefes y  oficiales del mismo. La 
constitución se celebró con un banquete, 
que presidió el consejero-decano Sr. Piquer!

H07  lunes, se celebrará uu gran baile de 
trajes en el teatro de la Zarzuela, para un ob­
jeto benéfico.

Participa el alcalde de Prat-s (Barcelona), 
la noticia del fallecimiento en el hospital de 
aquel pueblo del traído y  llevado anarquista 
Bernils, uno de les autores de las bombas 
del Liceo.

— Anteayer comunicaban de Barcelonaque 
se suponía'había sido preso en Perpignan el 
famoso anarquista, que por lo visto es la pe­
sadilla de todas las autoridades de Cataluña.

El diputado á Cortes por Lalín, D. Angel 
Elduayen, ha podido abandonar el lecho, 
restablecido de las graves consecuencias 'del 
golpe que sufrió en Vigo al desbocarse los 
caballos de su carruaje y  volcar éste.

El eminente doetor Teijeiro, gloria de la 
Facultad de Medicina de Santiago, ha podi­
do ver qua están consolidadas ya  las fractu­
ras producidas por el golpe.

S U O E S O S
Dos golfos, que escogieron com o habita­

ción  para dormir la noche última un solar de 
la calle de Gova. acontándose sobre un m on­
tón de paja se levantaron al amanecer, más 
que á escape, porque se abrasaban.

No se sabe cóm o, pero es lo cierto que la 
paja había comenzado á arder.

Uno de los huéspedes, llamado Raim undo 
Ibaüez ha resultado con yari is  quemaduras 
que le han sido curadas en la casa de soco­
rro del distrito.

Cuesta trabajo creer que se haya empleado 
alguna vez por la policía, según se dice, un 
procedimiento tan b'irbaro.

— En la plaza de la Independencia, núm e­
ro 8 , ocurrió un  pequeño incendio á conse­
cuencia de un escape de gas, en la cañería 
de la escalera.

Los vecinos pudieron apagarle sin necesi­
dad de otra ayuda.

Frente á 'l a  casa núm. I de la calle de 
Alca.a, fue atropellado por la tarde uu indi­
viduo por un coche tranvía.

Sin pérdida de momento fué trasladado el 
indicado sujeto á la casa de socorro del dis­
trito, donde le fueron curadas cinco heridas 
en la 'cabeza y varias erosiones en distintas 
partes del cuerpo.

El conductor del coche fué detenido, 
fin la estación del Mediodía tuvieron 

una acalorada cuestión dos sujetos y un 
guardia de orden público.

Parece que aquellos se arrojaron sobre el 
representante de la autoridad con intención 
de maltratarle.

Quedaron detenidos por este m otivo Euge­
nio Roldán y  otro.

— A la salida de la iglesia de San Nicolás, 
fue detenido el presbítero D. Jaim e Arnau, 
reclamado por el juzgado de la Audiencia.

el lector ¿  lo que anoche dice nuestro esti­
mado colega E l Correo, en el siguiente 
suelto: °

«Todo hace creer, en efecto, que el G obier­
no, com o esta constituido, ss presentará á 
las Cortes.

En cuanto a lo que ocurra, terminada que 
sea, alia para Semana Santa, la actual legis­
latura, es decir, lo que pueda ocurrir sobre 
salida de algunos ministros, cuanto hoy se 
diga sobre esto, nos parece caprichoso y 
desde luego prematuro.

L o que sí tenemos por más probable, es 
que se proveerán pronto los cargos vacan­
tes.»

La confesión es bastante clara y  valiosa,

Eor lo bien relacionado que el colega se h a - 
a con  la situación.

El Sr. Segasta sólo r ecib ió aver la visita 
del ministro de Estado. Por la tarde paseó á 
p ie  por el Pardo durante dos horas.

GAC-.TA OFCUL OS HOY

Guerra.— Orden concediendo cruces pen ­
sionadas á los oficiales de ingenieros 1). An­
drés Ripollés y I). Juan Geaovés Iturbe.

COM E N T A RIOS
El Sr. D. F. J. S., de la Alpujarra, h ades- 

corrido parte del velo que cubre la azarosa 
(!) existencia de Sidi Mohamed Torres, de 
quien es paisano y amigo, y declara (¡indis­
creto!) en carta que nuestro estimado colega 
La Correspondencia de España publica aver, 
que dicho Mohamed Torres tiene 68  años’ 
que ha sido alférez de nuestro ejército y  qué 
luego 0 ‘Donell le ascendió á... sargento por 
su bravura y antecedentes militares. ( 0 ‘D o - 
nel sabia lo que se hacia.)

Com o consecuencia lógica de todo esto, 
Mohamed Torres renegó (ya lo  creo que re­
negaría.)

Eatró a servir de secretario á Sidi Moha­
med Vargas (otro renegado de Jetafe. Esto 
lo d igo  yo por m i cuenta) que á la sazón 
desempeñaba el cargo de m inistro de Esta­
do (?) del sultán (quien, com o ustedes saben, 
lambien desciende de españoles y renega­
dos) y en uu periquete (por ser la cosa fácil 
y llana p"r demás, para un sargento) apren­
dió el idioma y '.a escritura árabes y se asi­
m iló los usos y costumbres de los moros (has­
ta en los harems donde goza de gran favor y  
estima).

Dice también D. J. F. S. ó  F. J. S. que el 
sultán sabe cuál es la nacionalidad de su mi­
nistro, pero no le cambiaría por Bismarck. 
( }  hará bien, porque este señor no tiene el 
poder de asim dacióñ nuestro héroe).

Pero no vayan ustedes á' decirle á Moha­
med algo de esto, ni siquiera á  hablarle en 
español, porque (yu lo previene D. S. F. J. ó 
F. J. S.)> se hará el desentendido v

EL DIA POLÍTICO
Conocido el hecho de que la escuadra q ue 

conduce y  acompaña á nuestro embajador 
extraordinario a Marruecos sigue su viaje, 

no se inventó ayer ninguna nueva avería 
en los buques que la forman.

Para hoy se esperan noticias de su llegada 
á Mazagán.

** *
Noticias de carácter político no había más 

q u e  la de anunciarse para esta tarde un 
Consejo de ministros, que probablemente se 
verificará en la Presidencia, y en el cual 
debe tratarse la tan traída y llevada cues­
tión de auxilios á las Compañías de ferroca­
rriles, gin que se entrevea una solución 
practica al asunto.

También es posible que en este Consejo se 
ocupe el Gobierno en acordar en principio 
la fecha para publicar el decreto reanudando 
la tarea de las Cortes, teniendo en cuenta 
que ha de mediar por lo menos un plazo de 
veinte días; y en otros de interés secundario, 
com o la concesión de alguna gracia con mo­
tivo del santo del rey.
jlL a s  propuestas de gracias y  ascensos m i­
litares ya acordadas para solemnizar la fies­
ta de mañana, se pondrán hoy á la firma por 
el ministro de la Guerra.

En palacio habrá mañana gran recepción.
** *

Para el ooncierto económ ico con las Vas­
congadas no se dió ayer ningún nuevo paso 
cerca del Gobierno; pero insistimos en creer 
que es asunto arreglado.

Los escarceos entre canovistas y silvelis- 
tas sirvieron para los comentarios de los 
desocupados regocijando sobremanera á los 
romerist&s, que sou los que van ganando 
cuando las desidencias entre aquellos so 
ahondan.

A falta de hechos ó noticias ó acuerdos que 
no Be toman y  pudieran servir para comento 
de los cesantes y ociosos, se hacen programas 
políticos.

No se ve hasta el momento presente fun­
damento serio á la combinación que tiene 
por base la sustitución en la presidencia del 
Senado del señor marqués de la Habana por 
el general Martínez Campos, suponiendo á 
es t j ya devuelta de su excursión á Marrue­
cos, despues de poner término satisfactorio 
a su misión diplomática.

El marqués de la Habana, á pesar de sus 
ochenta y  cinco años, disfruta de excelente 
salud, va de paseo, hace sus visitas, y  an­
teayer, sin ir más lejos, estuvo conferencian­
do con  el Sr. Sagasta.

El jefe del Gobierno, siempre reservado 
nada dice acerca de la provisión de los altos 
puestos vacantes, incluso la eartera que lo 
está; pero parece decidido á no cubrir n in ­
guno hasta el término de la actual legislatu­
ra, que sera ya muy corta.

Porque suponiendo que las Cámaras se 
convocan para el 20 ó el '21 de Febrero, ha- 
bran de cesar para mediados de Marzo en las 
nestas de Bemana Santa.

Y  suponiendo que por el apremio, del 
tiempo para tanto asunto como hay pen- 
pendiente de examen, se convocan de nuevo 
para después de la Pascua, en ese interreg­
no de ocho días es cuando se cree que el se­
ñor Sagasta se decidirá á completar el Ga­
binete, proveer lo* altos cargos vacantes y 
presentarse á las Cámaras con el personal 
renovado, en cierta medida á resistir lo que 
se pueda el combate de la oposición.

Ahora que cada cual quite ó poñtra á su 
gusto. °

. j .  ...... M ,. y  el igno­
rante. (Él tan astuto y tan sabio.) >•

Asegura también el m ism o D. F. S. J. ó 
F. J. S., bíijo su fe, que, mientras los asun­
tos de Marruecos referentes á España, ¡estén 
en mimos ds Mohamed Torres, está en bue­
nas m anos el pandero.

Por último, el simpático alpuiarreño (por­
que acaba por ser sim pático) descubre que 
alli en Nieles, donde vive, hay un hermano 
vivo y palpable, en una sola pieza, que es... 
¡maestro dé escuela!

El cual, es más renegado que Mohamed 
Torres; porque además de renegar de Espa­
ña, que no 1 paga, renioga de su hermano 
el ministro, el cual lleva su disimulo hasta 
el punto de haberse olvidado'de toda su fa­
milia, española. Y  que, por lo tanto, no le 
envía ni uu ochavo de los de su  segunda 
patria.

A ustedes quizás les haya sorprendido todo 
esto; pero á mí no.

Lo sabía; sí, señores, lo sabía. Com o sé 
m ucho más que acaso algún día me decida á 
revelar.

Por hoy dejo el velo tal y conform e lo  ha 
descorrido D. F. J. S.

Harto llorará con lo dicho el pobre m inis­
tro Sidi Mohamed Torres.

« Y  luego, que los de A musco 
se las compongan con el¡>

Clembncín.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.—Para no interrumpir las representa­

ciones del nplaudidísimo drama liia (le prueba, la 
empresa, por indieación de varias personas que por 
la crudeza del tiempo no asisten al teatro por la no­
che, ha dispuesto efectuar la velada literaria en ho­
nor del insigne Zorrilla el martes 
media de la tarde.

23 á la« cuatro y

rkATRO MODERNO.—A pesar del éxito favora­
ble que el publico ha dispensado á La Mascotte, la 
empresa de este teatro se ve obligada á retirarla del 
cartel, en sil deseo de dar a conocer otras obras del 
repertorio. Hoy se pondrá en escena la opereta er» 
tres actos, de Audran, le  i/rand mogol, con todo el 
aparato necesario, encargándose de su interpretación 
la primera tiple Mine. Iteine y Croza, y los señores 
Martel, Berthier y Lnporte.

Mlle. I.uce ha conseguido estas últimas noches un 
legitimo triunfo cantando los cou lets estilo Judie, 
que el público no se cansa de aplaudir.

LARA.—Mañana martes se verificará cn este tea­
tro una variada función, á las cuatro jr media de la 
tarde, poniéndose en escena las aplaudidas obras 
cómicas tituladas La señora de Rodriquez, la casa de 
baños (dos actos) y Ludovico ó Ataúlfo ó la celada de 
los angeles.

.\ POLO— Mañana martes, por la tarde se pondrá 
en escena en este teatro las populares zarzuelas El 
monaguillo, El chaleco blanco, El señor Luis el tumbón 
ó despacho de huevos ¡rescos, y  la notable y maravi­
llosa (Danza serpentina».

Pasado mañana, miércoles, se verificara el estre­
no de la humorada cómico lírica cn ua acto y  cua­
tro cuadros, titulada El Guirigay.

T O S
rn ra

P A S -

P or  fu e r te  
v c r ó n i c a
qu e sea, se 
en n  Iris

* * *
Cuanto á modificaciones ministeriales ó 

salida de determinados ministros, aténgase

TEMPERATURA
A  las ocho, 2.
A  las doce, 11.
A  las cuatro, 8 .
A las seis, 6 ,
La máxima, 12.—La mínima, 1.
Barómetro, '712.— Buen tiempo.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogam os á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle eu descubierto, 
ó termine en fin del presente mes, se sirvan 
renovarlo antes de dicha fecha, si quieren 
tener derecho á los «Regalos» de libros que 
venim os ofreciendo.

En 1.° de Febrero próxim o, y  siguiendo la 
costumbre establecida, giraremos á cargo de 
los que se hallen en descubierto, el importe 
de m  semestre de suscripción, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrecidos.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A. las 8 y H9 —  

79 de abono.— Turno im­
par. —  Día de prueba. -  
Quien más m ira...

COMEDIA.— A  las 8 y \\2—
4.* serie.— Villa-Tula.

PRINCESA.— A las 8 y 1)2.—  
1.‘  serie.— Turno 1.°— La 
La Dama de las Camelias. 
— Los dos polos.

MODERNO.— A  las 8 y 1]2. 
Turno par.— L e gran m o­
gol.

ZARZUELA.— A  las 8 y li2.
— El Angel guardián.

A  la una.— Gran baile.
LAR A. —  A  las 8 y li2 .—

5.* serie.— Turno 2.“ impar. 
— Ludovieo y  Ataúlfo ó la 
velada de los ángeles. —  
Ciertos son los toros.— Los 
H ugonotes.—  S e g u n d o  
acto.

APOLO.— A las 8 y l t f .— El 
dúo de La Africana.— Co­
sas de A polo.— La serpen­
tina. —  Los descamisados. 
— El chaleco blanco.

ESLAVA.— A  las 8 y 1t2.— 
Tragaldabas.— Los V olun­
tarios.—  Boda, tragedia y 
guateque ó  el difunto de 
Chuchita. El traje m is­
terioso.

RU SIA .—(M adrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
prem ios.— Tiro de salón.—  
Tiro automático.— Concier­
tos. —  Abierto el parque 
todo el día.

 CARNE y Q U IN A___
K1 A l i m e n t o  m u  repm dor, anido al T ó n i c o  mas energko.

VINO AROUD con QUINA
T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS HDTBITIVOS SOLUBLES DB LA C A R N E

c a r i e  y  O B IM A ! son  los  elem entos que entran en  la  co m p o s ld o n  d e  es ie  poten*
las fuerzas Vitales, de este forH U eM ule p o r  e a e e íc n e ia . D e u n  gusto SO 

i  J S S S n te  acradable es  soberano con tra  la A nernxx y  el Apocam iento, en  Jas Calentura 
I c o n t r a la s D iarreas y  las Afecciones á e l ju c m a g o  y  lo s  intestinos.
I 7  f S S d o i M t a a t i  o e  despenar c l apetito, asegurar las d igestiones, reparar las fu e n a s .

anricmecer la sangre, entonar e l organism o y precaverla  anem ia .y las Epidem ias provo- 
I ca d a ap or  103 calores, no  se  co n o ce  nada superior al » .■ •  de 8 u .a .  d e  A r o u d .I Pnrmauor en Paris, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Eichelieu, Sucesor de ARODD. 
I e 0 T  ’ n0® SE VENUS BN TODAS LAS PHLNGIPALBS BOTICAS.
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EXIJASE * « y AROUD

ESQUELAS

S e  r e c i b e n  e n  l a  

A d m i n i s t r a c i ó n  

d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  

S a n  A g u s t í n ,  # .

P r e c i o »  m u j  

e c o n ó m i c o s .

LOURDES
La empresa de “ E l i  G L O B O ,,  ba adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  Z o ­
l a  el d e r e c H o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la ifflvela L O l 'B l I t S ,  
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y origina empeñadas controver­
sias, lo mismo en las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

Nos im ponem os con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valía de una obra que, así para los cre­
yentes como para los excépticos, na de tener 
importancia capitalísima y que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de Z o l a ,  está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes. . . .

Comenzará la publicación a principios ae 
1894, y se hará simultáneamente en París, 
en Londres, Nueva Y ork y en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de " E L  G L O B O , , .

A IOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE “EL GLOBO,, [S

C onsecuente esta em presa con  el ofrecim iento de años anteriores, regalará á 
todos los suscriptores que abonen en esta A dm in istración  ó rem itan directam ente 
el im porte de un año, UN TOMO á elegir entre los que á  continuación  se expresan:

C a m o e n s . —  Los Lusiadas, traducción en verso

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA 

S a lid a s fija s  se m a n a ie sd e l puerto d e  la  C oruña

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.—  Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Bara Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la hatería Salvas.
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F ru to  laxante refrescante 
m uy agradable

á tomar 
contra ,

C O N S T IP A C IO N
H em orroid es, B ilis, 

falta de apetito 
Em barazo gástrico 

é intestinal, Jaqueca
E . G R IL L 3 N  F a r m .

33 , R u é  d e s  A r c h iv e s  
P A R IS

TAMAR 
INDIEN
GRILLO!

H urtad»  de M endoza.— Obras en prosa. 
Quevedo.— Obras satíricas y festivas.
D u q u e  d e  R iv A S .— S u b la a c io n  de Ñapóles. 
A l c a l á  G a l i a h o . — Recuerdo» de un anciano 
M a n u e l  d e  M e l ó . —  Guerra de Cataluña y  Políti­

ca militar. . _______
C r i s t ó b a l  C o l ó n . — Relaciones y  cartas. - 1  tomo^ 
M a n z o n i .— Los novios, traducción de D. Juan 

Nicasio Gallego.
H e i n k  — Poemas y  fantasías, traducción en verso 

de D. José J. Herrero.

de D. Lamberto Gil.
B o s s l e t . —  Oraciones fúnebres, versión castellana 

de D . Francisco Navarro y Calvo.— Un tomo.
D r . M a r c e t  —  Marruecos, un tomo.
C á c e r e s  ( A c a c i o ) .— Covadonga, un tomo.
M u l l b r  ( E u g e n i o ) .— Conversaciones familiares so­

bre los grandes descubrimientos modernos, un 
tom o. . , .

G o n z á l e z  S e r r a n o  ( U r b a n o ) . —  Psicología del 
amor, un tomo.

L os suscriptores que abonen en iguales con d icion es seis meses,  recibirán 
UN TOMO á e leg ir entre los del siguiente catá logo de novelas:

ñero de los otros (continuación de Los hombres
l ‘ . I 771 T ni lili tníTIrt ——T.flSB e l o t  ( A d o l f o ) .— Loca de amor un tom o .— La 

culebra (continuación de Loca de amor), un to ­
mo.— Las corbatas blancas, un tom o.—Xa explo­
tación del secreto (continuación de Las corbatas 
blancas), un tom o .— La Pecadora, un tom o.—  
Melinita, un tom o .— Quinientas mujeres para un 
hombre solo, un tom o. .

C l a r e t i e  ( J u l i o ) . — (De la Academ ia francesa). 
—Juan Momas, un tom o.— Noris, un tom o.— 
Sanliaguito, un tom o .— Un diputado republicano 
(M ichel Berthier), un tom o.—  Una mujer de 
qancho, un tom o.— Roberto Burat, un tomo.
El Príncipe Zilah, un tom o.— Xa casa, vacia, un 
tom o .— ¡Candidato!, un tomo.

Cuentos y  novelas escogidas de Balzac, Hoffmann, 
Edgard Poé, Schol, etc., etc., un tomo.

D e l p i t .— Cadena rota, un tom o.—  Las represalias 
de la vida, un tom o .— ¡Todo corazón! un tomo.

G a b o r i a u  ( E m il io ) .— Matrimonios de aventura, un 
tom o.—  Los hombres de paja, un tom o .— El dx-

710/ mí, (.«/« v**    - -  —
de paja).— E l proceso de Lerouge, un tom o .— Los 
amores de una envenenadora, un tomo.

G a u t i e r .—  Fortunio. La muerte enamorada, un 
tomo.—  Nótelas cortas, un tomo.

L o t i  ( F i e r r e ) .— M i hermano Ivés, un tom o.—  Re­
cuerdos de destierro, un tom o.— Aziyadé, un 
tom o .— Flores de hastío, un tom o .— E l casa­
miento de Loti, un tom o .—Mudóme Ckrysanthe- 
me, un tom o .— La histeria de unSpahi, un tomo. 
—Japonerías de otoño, un tomo.

S a n d  (J o r g e ) .— E l castillo de Flamarande, un 
tom o.—Los dos hermanos (continuación de El 
castillo de Flamarande), un tom o.— M i her­
mana Juana, un tom o .— Cesarina Dietrich, un 
tom o.— Indiana, un  tom o .—Juan de la Roca, 
un  tom o. ,

Z o l a  ( E m il io ) .— E l vientre de Parts, dos tomos. 
— La fortuna de los Rougon, dos tom os.— La 
conquista de Plassans, dos tomos.

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

ANUNCIOS DE ESPÍA»
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re 

clamos y noticias para todos los periódico»; 
de Madrid provincias y extranjero. _

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes deprecio excepcionales. Envía tanfw 
i  las persona» que las pidan.

Aram bilict.— Agnes, un  tomo.
La C e r d a — La lela de araña, un  tomo.
S a n d  ( J o r g e ) . — El margues de Villemer, un tomo 

con un bonito cromo en la cubierta.
A . P e r e ra .— Un amor del inferno.

Los que en iguales con d icion es abonen un trimestre de su scripción , recibirán
com o regalo UN TOM O á  elegir entre los siguientes:

Exposición de Filipinas, un  tomo en 4.“ mayor 
cen grabados, Colección de artículos sobre la 
Exposición. _

«Discurso» pronunciado por D. E. Castelar en 
el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

*

N O T A  P ara  que los libros que se envíen  por correo  no sufran extrav ío , 
a b o n a r á n  0 ‘ 7 5  pesetas para certificado. Esta A dm in istración  no responde de los
que se rem itan sin certificar.

El su s cr ip to r  que se  re tra se  ea  ren ova r su abono  y e s ta  A dm in istración  I n g a  que gtrarle ,

p erd erá  toda  d e r e ch o  á  lo s  re g a lo s  que  s e  o fre ce n .

tsf T3 BTThI Eü ^ S T rl] E filH Ifla  BTTal E T í l
M A T Í A S  -- -----

M A D R ID - «SOOEtlAL 
Loe chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 

casa son los mejores que se presentan en los m erca­
dos. Premiados con 40 medallas. _ _

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósi­
to central: Montera, 25.

'I

ORTEGA
P a ra  co n v a lec ien tes  y  p ers o n a s  débiles, e s  e l  m e jo r  tó n ico  y  nutritivo; 

in a p eten cia , m a las d ig es tio n es , anem ia, t is is , raquitism o, e t c .
FARM ACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

FOhLETÍN DE «E L  GLOBO»

D EL MU

En cuanto á los diamantes son casi todos 
planosfv parecen trozos de vidrio.

En otros cofres, parece ser que había m u­
c h o  oro eu monedas y  en barras. No he p e ­
dida ver el contenido.

H e visto dos grandes sillas de un gusto 
detestable, todas de oro y  plata, que han 
costado cada una quinientos m il francos; 
hoicdah para sentarse sobre los elefantes, 
también de oro y  plata; uno de ellos tan oslo 
me ha seducido ' porque data ciertamente de 
la  época indo-árabe; al menos el cincelado 
tiene ese estilo.

A  las cuatro asisti al laicn-tennis. El gober­
nador, el que me presentó al rajá y que vie­
ne á ser ministro de Instrucción pública, es 
de primera fuerza. Salta lo  mismo que otro 
raja am igo de Kapurtliala, á pies juntos, de 
un modo notable.

Después del tennis, fué servido en uu ele­
gante kiosco un lunch, en el que no tomó 
parte el rajá. En e3te mom ento vino el doc­
tor á hacer su  visita cuotidiana, que uo lia 
sido larga.

Por la tarde, partida de patines de rueaas 
en el gran Durbar. Y o no me esperaba un 
Skating-Ring en casa de un ruja Sick, 11'^s 
severos de los hinduanos. Pero, aparte «le 
esto, son muy alegres estos buenos sicks.

H e  visto á los graves consejeros de su al­
teza. Estaban á la caída de la  tarde sentados 
en  círculo, en el jardín de uu  tem plo en rui­
nas, deliberando, sin duda, sobre los nego­
cios públicos. Todos m uy corteses. Cuando

llegué cerca de ellos, se levantaron e h ‘9', 
ronme zalams con mucha dignidad. Decidida­
m ente es un país encantador el Principado 
de Kapurthala.

Un detalle m uy raro de las costumbres de 
este país: el capitán Sundar-Sing. cuando 
vino a buscarm e la primera vez, dirigió al­
gunas palabras á un criado y le puso una 
moneda en la m ano. _

Y o hice un gesto p orqu i creí que Mogue 
había pedido un bakchicli al ayuda de 
cam po. ..

Expuse m i tsm or al profesor italiano, 
quien me respondió que los presentes eran 
una costumbre general en las Indias.

— Para que os forméis idea— me dijo,—  
cuando el rajá entra en los departamentos 
de las mujeres, se precipitan éstas á sn en­
cuentro y le ofrecen monedas, que él no 
puede dejar de aceptar.

Esto es, naturalmente, una pura formula, 
puesto que el rajá es dueño de todo.
*  Pern ¿dónde están las m ujeres?—dije al

profeaor^ ^  ^  p a! nejo del Tesoro, os han 
visto, com o lo ven todo; pero ocultas detras 
de cortinas de fino tisú.

Todo el cortejo europeo del raja, cuesta
muy caro. ,

El doctor percibe cincuenta mil lrancos al 
año; ei gobernador, otro tanto; el maestro de 
canto, do» m il francos al mes.

Todos están alojados, asi com o sus lami­
llas, alimentados, servidos, con coches y ca- 
ba'los de silla á su disposición. En fin, se les 
da todo lo  que pidea.

 ?so tengo más que ocho millones eu re­
serva en los b a n co s -m e  dijo el príncipe,— lo 
que no es m ucho

En efecto, esto no es nada en relación del
tren o ue gasta. ,

— Mi estado— dijo— tiene m il soldados de 
infantería v ochocieatos de caballería, que 
dobo poner’á disposición de los ingleses, en 
caso ae guerra. ,

— Y no ¿hay guerra en perspectiva?
— No; pera tememos siempre de los rusos; 

¡están tan cerca de nosotro s!
' Después, aproximándose á un gran mapa 
de las Indias, me dijo:

 Ved, cóm o nos tocan.
le  contesté;— pero hay m uchos pue­

blos indisciplinados en las fronteras y desfi­
laderos que pasar antes de llegar aquí.

— Los pueblos son salvajes, y no tienen 
nada de com ún con nadie; son de aquellos 
que las pagan. ,

 ¿Estáis verdaderamente satisfechos de
estar bajo el poder inglés?

— Sí, puesto que nos han dado la paz. A n­
tes estábamos siempre en guerra entre nos­
otros; mirad— me dijo  volviéndose hacia un 
jov ia l y grueso m uchacho, que no tenia de 
indiano en el traje más que sus pantalones 
de algodón blanco y  el turbante,— he aquí 
mi primo; nos hemos educado juntos y le 
quiero com o á un hermano. Sin embargo, 
su abuelo y  el m ío se han batido largo tiem ­
po. v yo  mismo he heredado de todos esos 
conflictos, la carga de una renta de treinta y 
c inco m il rupias que estoy obligado á pagar­
le todos los años, v que por lo  demás le,doy 
con gusto,— añadió golpeándole dulcemente 
sobre la  espalda. .

Además, nosotros conocem os a los ingle­
sas; son ricos y no nos explotan. Ignoramos 
lo que seria para nosotíos el pueblo ruso, que 
es pobre; nada tiene que darnos ni qué ense­
ñarnos. ,

— ¿Lo3 indianos, por tanto, aman m ucho el 
progreso?— pregunté.

 Si, t  lo que lo prueba son las numerosas
escuelas que se fundan todos los días. 1 anto 
es así, que mañana habrá en mi casa un 
Durbar, al cual tengo el sentimiento de que 
no podáis asistir. Tiene por objeto hacerme 
dar mi adhesión á la creación de una escue­
la nueva en Laliore, que costara 409.000 ru­
pias. Yo contribuiré per la cuarta parte.

— ¡Pero, vos sois iiiagniflco!...
No quise decirle que los doscientos m il 

francos estañan mejor empleados en asear 
Kapurthala, cuya capital está en deplorable 
estado; pero creo que pensará del mismo 
modo. ¿Wues no me h i  dicho que quiere ilu­
minar su capital con electricidad, c o n o  su 
palacio?

Su lenguaje es el de un hombre que t*n 
sólo deiea hacer el bien; pero parece que 
también tiene el vivo d)s>o da conoser el 
mundo donde uno se divierte.

No me lo ha disimulado.

Esta visita me ha encantado, porque apar­
te  del placer de hablar francés con un hom ­
bre tan amable, ha sido una de las curiosi­
dades de mi viaje ver un rajá que tiene telé- 
íano, electricidad y fonógrafo y canta Santa 
Lucía en el dialecto napolitano. ¡Me acordare 
largo tiem po!

Llegando de Kapurthala, á las diez, al 
m uelle de la estación de Katarpur, no vi más 
que un solo coche de primera clase.

Le abro y veo que está ocupado por dos 
indígenas,'sus numerosos bagajes y un gran 
perro que al verme ladra y quiere lanzarse 
contra mí. Cierro vivamente la puerta, oigo 
en el mismo instante el fatal silbato y me 
precipito en los brazos de un agente de poli­
cía, quien me coloca en el primer departa­
mento que encontró.

A l día siguiente, á las seis d é la  tarde, es­
taba en Agrá.

VI

A u r a .— L a  m u j e r  q u e  r í e . — B l  Tai Mahal. 
— S o r p r e s a  c o n m o v e d o r a  — M a r a v i l l a s  
s o b u b  m a r a v i l l a s  — B etu xrés.— L a <  a b l u ­
c i o n e s  EN EL RÍO SAGRADO.— L a S  IN CIN E­
RACIONES.— S L  TEMPLO DE S í  V a  Y SUS PER­
FUMES.— C o n t e m p l a c i ó n  r e s p e t u o s a .

25 Enero, Agrá, Lauri s hotel.
He viajado desde por la mañana, con un 

grupo de tres ingleses: un hombre de edad, 
un muchacho de veinte años y una joven  de 
dieciocho.

Esta se r*ía constantemente; pero no era 
con esa franca risa de verdadero buea hu­
mor, siao carcajadas secas á propósito de 
nada.

Tenia el don de enervarme atrozmenti, 
quizá porque apenas co nprendia lo que le 
decía al joven , que sin duda era su hermano. 
De pronto, en el momento en que el tren 
atraviesa el pueatede la Jumma, tom ó su ros­
tro una expresión grave v silenciosa. Estaba 
enfrente de m i; se levautó de un salto excla­
mando:

—¡Oh leautiful!
A  estas palabras, me yusivo y veo c l Taj.

Í .S  a m e n  u e s e n u u  e s i a  p r i i u c m  m u i r a i u u ,
aunque preparado de antemano por las des­
cripciones, los grabados y las fotografías, 
esta maravilla, vista así, de lejos, en la lla ­
nura, es una imagen que queda profunda­
m ente impresa en la memoria.

Llegado al Lanri's hotel comprendí por el 
gran número de viajeros que encontré, que 
este célebre monumento tenia el privilegio 
de causar una curiosidad igual á la de lss 
atracciones más importantes de Europa.

Hubiera querido aquella misma tarde co­
rrer hacia el Taj; pero el cielo estaba nubla­
do. A l día siguiente, m uy de mañana, tome 
un garry y  acompañado de Moguel, me pre­
senté ante el rey de los monumento?, tal vez 
del m undo ente’ro.

Se entra por una puerta que no tiene nada 
de notable, en un jardín, donde se empieza 
por no percibir nada.

Se suoen algunos escalones, y entonces, al 
través de los árboles, se percibe un ángulo de 
mármol y una punta de cúpula; algunos pa­
sos aún, y se ve distintamente toda la facha­
da; se encuentra uno á la orilla de un estan­
que, que se prolonga eu pequeño canal re­
vestido de mármol, hasta el pie del Taj. Pero 
antes de franquear los doscientos pasos que 
separan del cuerpo de obra, me senté en un 
banco colocado á orilla del agua, á fin de po­
der admirar sin fatiga el espectáculo que te­
nía ante mí.

El sol hería de lleno; pero en esos momen­
tos no se da uno cuenta de ello; yo me que­
dó en contemplación un largo rato buscando 
en m i espíritu fórmula» de admiración, sin 
encontrar otra cosa que estas palabras: ¡Be­
llo, m uy bello, magnífico!

En se’guida, yendo todo derecho ante mí, 
por un camino bordeado de un lado por el 
agua, y  del otro lado por los árboles, las plan­
tas y las flores, llegue á lo bajo de los esca­
lones del monumento, al cual se accede por 
dos elegantes esca'eras de una docena de es­
calones de espléndido mármol.

En el primer escalón, un criado armado 
de un trapo,-os limpia los pies, en todo tiem ­
po, porque hasta el polvo mismo está des­
terrado de este lugar de reposo. Además, al 
europeo se la hac3 la concesión de permitirle 
entrar con su calzado, que es preciso quitar­
se en casi todos los demás sitios. A la puerta
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